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NATA LENA
“ FLOR DE LA SIERRA”

PURA, GARANTIZADA

R. Vecino
Limón, 6 Tel. 34940 =  Limón. 6

=  Fresno, roble, encina, etc.

Servicio rápido a domicilio 

Proveedor de la industria

Tel. 34940

IfiB I

¡¡PASTELEROS, REPOSTEROS, COCINEROS!!
Chaquetas de corte irreprochable, más elegante, más perfecta, 
más exacta y de confección más selecta que la francesa.

P R O B A R  E S  C O N V E N C E R S E

Seis calidades de chaquetas de 5 a 15 pesetas

LA FAVORITA
Fuencarral, 98. - Teléfono 12752

NOTA. A todo comprador se le fiará un 10 por 100 de descuento sobre los precios 
marcados en todas las prendas usuales en la profesión.

SE HACEN ENVIOS A PROVINCIAS A REEMBOLSO 0 BIEN REMITIENDO SU IMPORTE POR GIRO POSTAL

FÁBRICAS 
DE MANTEQUILLA LA PRAVIANA SIDRA, CHAMPAGNE ;

Y  HARINAS I

ANTONINO ARIAS
C O R IAS D E  P R A V IA  (Asturias) 

O F R E C K  S U S  C A S A S  E N  M A D R I D

j I . A  P R A V I A N A

I PLAZA DEL CARMEN, 1-—Teléfono 19055 "

I  C a ia n l iz in i io  la  ¡nanteqD illa  reciiiiila  d ia iia n ie iile  de s u s  fáb iíc a s.— S e iv k l i i  e specia l pata  coo lile rlas.

l - A  F L O R  D E  A S T U R I A S

FUENCARRAL, I48.-Telélono 36163
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Li>8 SIndfcata» de Industria acabarán 

—  can la explotaclán del hombre. — ARTES BLANCAS
La emanclpacidn de los trabajadores ha 

de ser abra de los trabajadores mismos.

BOLETIN DE LA SECCION DE CONFITEROS
Redacc ión : P I A M O N T E ,  2,  

C a sa  del PuebiOi Secre tarla  29
DE MADRID

mjjggtgQgtm?» í r r . T S S S ' -  ¡ < ! ' S ' S ¡ S 9 ' J ^ ! : M t ¡ _

P U B I . I C A C I  

T  R  I M  E  S  T

‘ . . - o -

: . í ' 4

N U E S T R O
S A L U D O

Te saludamos, joven y fragante República española.
Te saludamos y te ofrendamos nuestro más fervien­

te apoyo.
La trágica visión de la monarquía borbónica nos 

horroriza, y pensamos que si algún día osara hacer 
acto de presencia ante este noble y generoso pueblo, 
habríamos de saber borrar su sangrienta silueta con 
zarpazos de desprecio.

Marcha, joven República, marcha decidida y sere- 
na, que por hoy, e ínterin llegas a la adolescencia, 
seremos los trabajadores tu más ñrme sostén.

No olvides la Justicia. Cobijarás en tu poder y da= 
rás al proletario cuanto éste se merece.

Nuestras milicias, las Milicias Socialistas, serán el 
brazo armado que aniquile los servilismos borbónicos.

I  Salud, joven República! Los obreros del azúcar 
te saludamos.
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A R T E S  liLA N C A S

PRIMERO DE MAYO

MANIFIESTO DE LA FEDERACIÓN SINDICAL
INTERNACIONAL

¡Proletarios de todos los países! En la jomada de Primero de Mayo de 1931, al proclamar 
vuestra fe inquebrantable en un porvenir econúmico y  social mejor, haréis algo más que afirmar 
vuestra reprobación contra el régimen social presente; pronunciaréis contra él un veredicto sin re­
misión.

La irreductible contradicción económica del capitalismo no ha sido nunca tan flagrante y ab­
surda, ai convertir el progreso material y el aumento de riquezas y de bienes en sufrimientos y 
miserias sin fin para la clase obrera.

Apenas transcurridos unos años de la guerra mundial, el capitalismo, que todavía no ha logra­
do reparar las formidables ruinas materiales y morales que aquélla causó, ha sumido otra vez a la 
Humanidad en la peor de las crisis, tanto desde ol punto de vista económico como político. Las cla­
ses laboriosas son victimas de la más extremada miseria. Las modestas conquistas obreras se ven 
amenazadas y negadas. Las pasiones, ios odios y los fanatismos más exacerbados se han desen­
cadenado en ei mundo y  atacan furiosamente a la democracia.

La gente capitalista no quiere encontrar hasta ahora otras soluciones a la crisis económica 
que la reducción de salarios, ia prolongación de las horas de trabajo y la supresión de las institu­
ciones y  seguros sociales, es decir, la baja del nivel de vida general y la agravación de las mise­
rias. En el terreno político, sus simpatías confesadas o vergonzantes van al fascismo, sistema de 
coerción de terror y de violencia, preconizado para perpetuar el dominio político del capitalismo.

¡Trabajadores! Ante los graves peligros y  las grandes amenazas del momento, es preciso pro­
seguir con más fuerza y mayor tenacidad todavía vuestra lucha en pro de la democracia y  de la 
realización de vuestras reivindicaciones sociales y económicas.

Conscientes de vosotros mismos y de vuestros fines, debéis querer que el progreso social y 
técnico no sirva ya los intereses de una minoría, sino que sirva para elevar el nivel de existencia 
colectivo, para satisfacer las necesidades físicas y morales de todos los hombres, para encaminar 
a ia sociedad hacia un orden social superior.

inspirándose en estas ideas, la Comisión mixta de la Federación Sindical Internacional y  de la 
Internacional Obrera Socialista para la lucha contra el paro ha estudiado las cuestiones más urgen­
tes de la crisis actual y ha procurado deducir las consecuencias que de ella se desprenden lógica­
mente y las soluciones que se imponen.

A  ios remedios del patronaje capitalista debe oponer los suyos el mundo trabajador:
Reducción de las horas de trabajo.
Mantenimiento de los salarios; concesión de vacaciones retribuidas.
Elevación de la edad escolar.
Extensión de la previsión y de los seguros sociales, de las obras públicas, etc.
Armonización del aparato económico y de las innovaciones de todo género -en la economía, 

tales como racionalización, «cártels», monopolios, sistema de crédito, etc., con los intereses gene­
rales de la colectividad.

A los asaltos de la reacción fascista debéis contestar con ia mayor energía declarando lucha 
enconada a ese monstruo que amenaza a la democracia, a la libertad y a la dignidad humana.

Pero no basta con indicar las soluciones acomodadas a los intereses de la clase obrera y a 
los de la colectividad, sino que hay que perseguir su ejecución y aplicación con todo el ardor, toda 
la fuerza, toda la voluntad y todo el entusiasmo de que dispone la clase obrera.

La hora presente es demasiado grave y demasiado oritica para entretenerse más tiempo en 
vanos antagonismos, en estériles divergencias de tendencia y de opinión.

La concentración y  la unión de todas las fuerzas vivas de la colectividad, que aspira a un 
bienestar mayor y a más justicia en la sociedad humana, es una de las condiciones indispensa­
bles y urgentes para el triunfo de nuestra causa.

Las organizaciones obreras deben ser el punto de apoyo y de concentración en esta gran 
lucha.

El cuidado de mantener la paz mundial figura innegablemente entre los mayores y  más gra­
ves deberes de este momento. En este terreno como en todo asunto, y  quizá más, es altamente 
indispensable poner término a las tergiversaciones y hacer desaparecer la contradicción entre los 
deseos y los hechos, entre los compromisos y las realizaciones.

Los Estados miembros de la Sociedad de Naciones han reconocido solemnemente el principio, 
inscrito en el Tratado de Paz, de que «el mantenimiento de la paz exige una reducción de los ar­
mamentos nacionales». Desde hace diez años no se ha dado un paso decisivo en este sentido. La 
convocatoria de la Conferencia general dei desarme se ha fijado para febrero de 1932, ofreciendo 
al cabo perspectivas favorables.
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¡Trabajadores! El año 1931 será para vosotros un año de movilizaoión de ios ánimos en fa­
vor de la paz y del desarme. A  vosotros corresponde despertar la conciencia de todos los amantes 
de la civilizacián y los destinos de la Humanidad,

¡Trabajadores de todos los países! El éxito de nuestros esfuerzos tiene como condición la 
existencia y auge de jas Sociedades obreras, la lucha por el mantenimiento de salarios suficien­
tes, la reducción de la duración del trabajo, la campaña asidua por el triunfo de la democracia y 
de la libertad.

¡Trabajadores asociados del mundo entero! Manifestaos el 1  de mayoi
Por la reducción general de la duración del trabajo.
Porque todos tengan trabajo y  pan.
Por los seguros sociales, su mantenimiento y su progreso.
Por el desarme y por la paz.

La Mesa de la Federación Sindical Internacional: Walter M. Citrine (Gran Bretaña), presi­
dente; H. Jacobsen (Dinamarca), L. Jouhaux (Francia), T. Leipart (Alemania), C, Mertens (Bél­
gica), R. Tayerle (Checoeslovaquia), vicepresidentes; W. Scheveneis (Bélgica), secretaTio general; 
G. Stolz (Checoeslovaquia), secretario segundo.

El Partido Socialista y la Unión General se pronun­
cian por la paz, por el Socialismo y por la República

española

iha

en

■an

Camaradas: El i de mayo próximo tiene para 
lus trabajadores esl}añule^ una signilicación espe­
cial, En el transciBrso de un año, el Estado espa­
ñol, que hasta hace solainunle quince días con­
servaba y  acentuaba cada vez más todas ias ca­
racterísticas de un Estado feudail, ha sufrido una 
profunda transformación. L a  monarquía borbóni- 
ta, símbolo de uii régimen podrido que se hizo 
incompatible con la más elemental decencia civil, 
»e ha derrumbado en el término de unas horas 
merced a la conciencia popular, fiscal implacable 
en el proceso histórico que se le abrió a la mo­
narquía en septiembre de i9¿3 y se ha cerrado, 
con la ejecución de la sentencia, en abril de 1931- 
líl prolciari.ado español, que durante ocho años 
de ignominia política ha robustecido su emoción 
icvolucionaria —  porque nada hay en ocasiones 
que sea tan fecundo como el dolor — , está vivien­
do ahora días de fiesta. Ha pasado la frontera, 
para no volver nunca, el último Borbón. V con 
su reinado termina un régimen de oprobio, en el 
cual la arbitrariedad, el latrocinio y  el despotis­
mo, encarnados en la persona del ex rey fugitivo, 
fueron elevados a la categoría de sistema de go­
bierno.

El Partido Socialista y la Unión üeiieral de 
Trabajadores han contribuido considerablemente 
a la obra revolucionaria que tan espléndido fruto 
rindió el 14 de abril. Esta República española 
que ahora empieza, y  de la cual hemos de ser 
nosotros guardianes vigilantes, es algo esencial- 
'nente nuestro, porque a nuestro calor ha nacido 
y a nuestro calor ha de afirmarse y perfeccionar­
se e¡t lo futuro.

Muestra labor más difícil, 1a de responsabilidad 
más acentuada, comienza aliora. lia n  de ser el 
f’artido SociaEsta y la Unión General de Traba­
jadores los que den a la República naciente uit

Contenido social nutrido de substancia revolucio­
naria. De la proporción en que nosotros influya­
mos en su destino depende la vitalidad que alcan­
ce la República.

E l Gobierno provisionall, en el cual figuran tres 
camaradas nuestros, ha declarado fiesta nacional 
el Primero de Mayo. Esa determinación honra a 
la República y nos honra a  nosotros. Hagamos 
honor con nuesü;a conducta al triunfo que repre­
senta el acuerdo del Gobierno provisional. En to­
das las ciudades y  pucbilos de Es-paña deben orga­
nizarse el Primero de Mayo actos de propaganda 
y manifestaciones públicas, veladas y jiras, en las 
que se evidencien nuestro entusiasmo y nuestra 
fuerza, ü e  todas ellaís debe enviarse noticia tele­
gráfica al Gobierno provisional de la Repúbllica 
y a nuestros organismos nacionales.

Las peticiones que nosotros señalamos como 
urgentes al Gobierno provisional coinciden en ab­
soluto con las reivindicaciones que ¡as Interna­
cionales üindicall y Socialista recomiendan como 
bandera para el Primero de Mayo. En nuestro 
periódico E l Socialista se ha publicado ya el ma­
nifiesto de las Internacionales, que comprende uit 
programa amplísimo de mejoras obreras y medi­
das en favor de la paz y  la demucrada y contra 
la guerra y la reacción. Por nuestra parte, y den­
tro del amplio crédito que nos merece el Gobierno 
l>rovisional de la Rei)ública, hacemos hincai>ié en 
los siguientes extremos :

i.°  Concesión del derecho de sufragio a los 
ciudadanos que hayan cumplido veintiún años de 
edad,

2 °  Ratificación, sin condiciones, del convenio 
de Wáshington sobre la jornada de ocho horas, 
cuyo cumplimiento debo garantizarse, asi como 
té de toda la legislación .social, con el notiibramien. 
to de inspectores obieros.
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3. '’  Ailupción de procedimientos eficaces que 
tiendan a resolver la crisis de trabajo y el enca­
recimiento de la vida.

4. ° Medidas que intensifiquen la construcción 
de casas baratas.

5. ° Implantación de cuantos seguros sociales 
tiendan a garantizar eficazmente la existencia de 
los trabajadores de uno u otro sexo en los tran­
ces difíciles a  que ios somete su propia condición.

6. ° Creadón de las escuelas necesarias para to­
dos los niños que deban asistir a ollas.

7. " Promulgadón de una ley que facilite ell des­
envolvimiento de las Cooperativas obreras.

8. ” Legisladón agraria que comprenda lo si­
guiente :

Extensión de los benefitíos de la ley de Acci­
dentes del trabajo a todos los obreros agrícolas; 
constitución urgente de los Comités paritarios en 
la agricultura; modificación del derecho vigente 
en el sentido de que los arriendos de tierras, sea 
cualquiera el sistema, tengan una duración míni­
ma de veinte años ; indemnización por las mejo­
ras introducidas por el esfuerzo del arrendatario, 
y que la renta no sea superior al interés legal del 
valor declarado a la Hacienda; prohibición de los 
.subarriendos; obligación del cultivo intensivo; 
municipalización de las tierras que, por afaandon.o 
do sus dueños, lleven sin producir más de cuatro 
años, y concesión de dichas tierras, en arrenda­
miento, a las Sodedades de obreros agrícolas resi­
dentes en la localidad para que las exploten en 
i'omún, bajo la dirección técnica dcl Estado; rotu­
ración de las tierras destinadas a  cotos de caza 
y cría de ganado de lid ia ; creación de un crédito 
agrícola nacional, con un interés módico de amor­

tización a largo plazo; rpconocimiento prefcrenit- 
para los arrendatarios del derecho de retracto en 
caso de venta de las tierras dadas en arriendo, 
aparcería, etc.

9.° Repoblación forestal.
to. Promulgación de una ley de control sindi­

cal en las industrias.
Ei régimen capitalista se encuentra ya en tran- 

ce de franca descomposición en todo el inundo. 
-Se muestra incapaz para resolver los problemas 
que él mismo ha creado. líl paro forzoso consti­
tuye una trágica pesadilla en casi todos los paíse<, 
especialmente —  y éste es el síntoma más claro de 
la impotencia del capitalismo — en aquellos de 
mayor desarrollo industrial. Todo indica que es­
tamos asistiendo a la descomposición rápida di I 
régimen burgués. Batido victoriosamente por la.' 
ideas sociaüsas, se abre para las organizacioiu- 
obreras y  socialistas del mundo un período de gra­
ve responsabilidad que exige de nosotros el má­
ximo esfuerzo. De ningún modo trabajaremos me­
jor por el porvenir que perfeccionando nuestros 
organismos de dase.

Cam aradas; Por la paz, por el Socialismo, por 
la República española, que es el engrandecimien­
to del Partido Socialista y de la Unión Gener:il 
de Trabajadores, brindamos en esta hora de emi- 
ción civil que está viviendo España.

Por la Comisión ejecutiva del Partido SocI;i- 
lista : Manuel Alhar, secretario; Remigio Caín'. 
üo, presidente. Por la Comisión ejecutiva de la 
Unión General de Trabajadores : Wenceslao Ca­
rrillo, secretariotesorero; Manuel Cordero, presi­
dente acddental.

AL PRIMERO DE MAYO 
LLANTO DE ALEGRÍA

E L  No llores, esposa mía;
« s a  tú ya de llorar; 
es el Primero de Mayo, 
y no voy a trabajar.

E L L A  No lloro precisamente
porque a trabajar no marches; 
lloro porque la alegría 
se refleja en tu semblante, 
y porque el sol ha salido 
con su luz hoy más brillante.
Hoy lloro porque, al mirar 
por la calle, sólo veo 
familias que van alares, 
familias de los obreros,

E L  ¿N o  te entristece el pensar 
en esos pobres obreros, 
que en sus casas no hallan pan, 
y que sus hijos les digan:
«¡Tengo hambre! ;QuÍero pañi»?

Sus padres, ¿de qué manera 
esto lo van a evitar?
¡Pidiéndolo a esos obreros 
que tan alegres están!
Y  si el padre va pidiendo, 
y al punto rompe a llorar, 
es que escucha el llanto triste 
de sus hijítos sin pan; 
de esos pobres pequeñitos, 
que aún pura su alma está; 
de esos seres inocentes 
que empiezan a sufrir ya; 
de esas almas que, aun sin culpa, 
pagan ya la tiranía 
que tiende sobre ai obrero, 
con afán, la burguesía.
¿Qué haces? ¿L lo ras?

E L L A  ¡S il
E L  No llores, esposa mía; 

cesa tú ya de llorar; 
es el Primero de Mayo, 
y no voy a trabajar.

A. M A R T IN EZ
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DE AÑO EN ANO
Primero de Mayo de 1931. Final de un año so- 

lia! en que tantas esperanzas e incertidumbres pa­
saron por el pecho de los trabajadores.

Este año, al celebrar la Fiesta del Trabajo, al 
¡lacer nuestro balance anual, hemos de estar or- 
j;ullosos del esfuerzo aportado por la dase traba­
jadora en 'SU obra redentora.

Momentos han sido en que la clase trabajado­
ra ha sabido contribuir a ¡n  su c.sfuerzo moral, 
vertiendo su propia sangre, sangro del trabajo, a 
Iri implantación de un régimen republicano, como 
lambién sabrá consolidarlo y ser su salvaguardia 
más disciplinada para contrarrestar los posibles 
ataques del absolutismo.

;\1 celebrar hoy la Fiesta del Trabajo, al ren­
dir nuestro homenaje a las víctimas de la revo­
lución triunfante, hemos de hacerlo con especial 
mención de los bravos militares Gai.án v Hernán­
dez, hombres que, dándose cuenta de que eran 
ciudadano.? hijos del pueblo productor, a su ser­
vicio pusieron sus armas y sus vidas; vidas se­
gadas en un momento de sorpresa por el Poder 
absolutista, representado en las odiosas figuras 
de Alfonso X III  y  Berenguer.

¡ Mártires de la revolución! Vuestra sangre ver­
tida fué la antorcha que iluminó a un pueblo; 
éste ha triunfado sin manchar con sangre su triun­
fo ; vuestra memoria será venerada por las cla­
ses laboriosas por haber cumplido con vuestro de­
ber; ellas «abrán cumplir con el suyo consolidan­
do y honrando a la naciente República.

Los obreros organizados hemos de tener espe­
cial cuidado en que los actuales momentos no 
siembren el confusionismo en nuestras filas. Hoy 
romo ayer, con Ideal v  programa claro y defi­
nido.

Nuestra Unión General de Trabajadores y el 
Partido Socialista han arrancado de una vez y 
para siempre la venda que sobre los ojos tenían 
algunos trabajadores por la propaganda apolítica 
de elementos que se llaman revolucionarios radi­
cales. Un movimiento de ciudadanía, un movi- 
iniento político, ha hecho en nuestro país una 
revolución que será ejemplo en el mundo entero, 
evitando derramamientos de sangre que tan peno­
sa huella van dejando ante tan aleccionador ejem­
plo. ¿Qué camino Ies queda a los dirigentes de la 
i'iinfi'deración General del Trabajo? E l reconocer 
su error e incorporarse al movimiento obrero po­
lítico de nuestra Unión General de Tm bajadores; 
lo demás será querer seguir siendo generales sin 
fuerzas que'les presten oídos. No hay otro camino, 
liav que doblegarse a la evidencia y dejar de 
crear confusionismos.

F.l movimiento republicano triunfante no es el 
niavimiento de revolución social que a la clase 
trabajadora, como final para su emancipaejón so­
cial, le está encomendado; pero sí es un avance 
con paso firme de esta misma revolución.

Los trabajadores no hemos hecho aún nuestra 
revolución. Hemos contribuido con todo nuestro 
esfuerzo a una revolución burguesa que nos pon- 
ga en camino de ella, a la vez que adquirimos el 
grado de capacitación para el triunfo de la misma. 
No podernos hacernos Ilusiones que después se

desvanecerían. Estemos seguros en el deber cum­
plido y  pensemos en la gran obra que nos falta 
realizar. Con la satisfacción que este año hace­
mos el balance de nuestra labor .sindical y polí­
tica, lo haremos d  uno próximo. Cumplamos to­
dos con nuestro deber y veremos cómo el Socia­
lismo realiza la transformación social.

M O N T E S

P R I M E R O  DE MAYO
Rojo .símbolo de fraternidad proletaria, radiante 

aurora juvenil, nuevo sol que extiende sus rojos 
albores de porvenir sobre la Humanidad e.xplota- 
da, que en esta fecha heroica v viril en los anales 
históricos del movimiento obrero demuestra con 
enérgico entusiasmo su deseo natui'al de vivir, des­
truyendo el arcaico edificio capitalista, ya en rui­
nas y en inminente peligro de derrumbarse, arras­
trando en su estrepitosa caída instituciones y dio­
ses, creados por la clase burguesa para mejor do­
minar al pueblo trabajador, que liarto ya de tanta 
tiranía y  explotación se apresta internacionalmente 
a dar la batalla definitiva al apocalíptico sistema 
imperialista y  burgués.

Primero de Mavo, roja amapola del campo obre­
ro, mensajera de la sociedad futura, heraldo de un 
mundo nuevo, sin clases ni fronteras.

Primero de Mayo. A través de las ciudades y 
los campos, derribando fronteras, avanza enhiesta, 
llamante, la roja bandera del ideal proletario. En­
tre sus pliegues lanzan este grito, estentóreo y 
unánime, millones y  millones de seres explotados; 
¡Emancipación social de todos los trabajadores 
del mundo!, que en este día inolvidable manifies­
tan su inquebrantable anhelo de acabar con el ré­
gimen burgués, instaurándo en su puesto e! régi­
men proletario, la República obrera y camjiesina ; 
es decir: el Socialismo.

¡ Camaradas jóvenes y adultos! Este Primero 
de Mayo plantea ante nosotros toda una serie de 
piroblemas, a cual más grave v urgente; entre ellos 
es el de la crisis de trabajo el que con más trá­
gicos caracteres llama a las puertas de la clase 
obrera. Consciente de sus deberes de clase, ésta 
no puede permanecer impasible ante e! espectro 
macabro del hambre, que ya  se enseñorea en mi­
llones de hogares proletarios, los cuales, faméli­
cos, pasean sus cadáveres prematuros entre el 
lujo p>rovocativo de los aristócratas y burgueses, 
cuyos autos salpican de lodo a los que, después 
de llenarles de oro —  amasado con sangre obre­
ra — las arcas y los Bancos de .sus ocupantes, no 
tienen m á s ‘ que dos soluciones; o dejarse morir 
de hambre ellos y sus familias —  cosa que ni ellos 
ni nosotros, los que tenemos la <isuerte», ¡vaya 
suertel, de trabajar, pjodemos consentir—, o to­
dos los proletarios.

Y  yo me inclino por esta .solución, que creo es 
la única; Formados en un solo frente internacio­
nal lanzarnos, cual irresistible catapulta, contr;i 
el orden burgués, ejecutor del monstruoso crimen 
que representa la actual división económica y
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social cleS mundo en explotados y explotadores, ha­
ciendo de ístos dueños absolutos de la tierra y 
de los hombres, que, desheredados de la fortuno, 
arojados del banquete de la vida, se ven constieñi- 
dos a vender su fuerza-trabajo a los mercaderes 
de la dignidad y de la vida de los trabajadores, 
convirtiendo a éstos en una mercancía más, de la 
cual se prescinde cuando el maqumismo raciona- 
lizador hace de los pocos que quedan en fábricas 

tálleles autómatas, que han de moverse al ace­
lerado compás de las máquinas, a! lado de las 
cuales más que hombres son brújulas y engra­
najes.

Clctubre. Hambre en ía ciudad y en el campo ; 
hambre en -Andalucía; hambre en todo el mundo 
proletario, que requiere de nosotros, jóvenes obre­
ros, colocarnos en la vanguardia del movimiento 
que ha de acabar con las causas que originan el 
hambre de la clase obrera.

;E n  pie, proletarios jóvenes y adultos! ¡Abajo 
la! ignominia! ¡Destruyamos el poder capitalista 
e implantemos la República socialista de los obre­
ros y campesinos!

Daniel F E R N A N D E Z

El mejor medio de vengarse de ios enemigos 
es probarles que uno es mejor que ellos.

RECOGIENDO LOS FRUTOS
.Aunque sea inmode.slia, es un deber de justi­

cia conágnar aquí, para conocimiento y ejemplo 
de todos, que nuestra Sociedad, unánimemente y 
sin regatear esfuerzos, ha contribuido eficazmen­
te y con gran entusiasmo a realizar la labor que 
ha traído por consecuencia la iniciación de uno 
vida mejor f>ara España.

No hubiera sido posible disponer de tanto apo­
derado e interventor celosos de su cometido en ’a 
célebre jornada del día Z2 de abril sin la discipli­
na societaria que nos hemos impuesto. Y  esía 
disciplina, hija de miestros convencimientos, \- 
el entusiasmo cada día mayor que mueve a mie-;- 
tros rompaiuTOs han permitido que seamos la .So. 
ciedad que, en ¡x'oporcíón a su número, ha dad.' 
más colaboradores. Es de esperar que lo sea igual­
mente en las milicias socialistas y en todo cuant'i 
en lo sucesivo sea defender y propagar ideales 
democráticos.

Sintámonos orgullosos de ello y sigamos el mis­
mo camino, que a mayor esfuerzo, mayor recom­
pensa.

¡ Jóvenes! Para vosotros es el futuro que esta­
mos conquistando ; entregaos por entero a lab< - 
rar por él.

¡ Vi\'a el Socialis-mo !
E L  S O C IO  105

I N T E R E S A  S

■

al grem io  de Confite rías y Paste le rías conocer la inm ejorable S 

ca lidad de C O B E R T U R A  Y  C A C A Ú  E N  P A S T A  que fabrica la S
acred itada c a sa  de S

I  
I

Rodríguez Serrano . - Granada i
I  
K

Enviamos una muestra gratis a quien la solicite. S
■

Depósito en M adrid: \
BlIilllllillO Ülin.-Precioilos, 8, Colonlales.-Ieléloio 10G39 \

■

RICARDO RODRIGO SANCHEZ I
(A G E N T E  C O L E G IA D O )  i

Plaza de la Villa, l. - MADRID. - TELEFONO 12462
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Nuestro compañero Alvares del Vaya 
prepara im libro, Diciembre y después, 
del cual es el siguiente capitulo, i^ue aho­
ra tiene actualidad por referirse a  las re­
uniones previas del presente Gobierno de 
la República, celebradas antes de estallar 
el movimiento de diciembre.

Tuvo el periodista d  privilej^io de asistir muy 
de cerca a las reuniones políticas que precedieron 
• il movimiento revolucionario, ü n  deber elemental 
de lealtad imponía el silencio mientras durase el pe­
riodo gestatorio, y el .solo hecho de ser admitido 
11 ellas lo doblaba, ya  que dicha deferencia impli­
caba el r«onocimiento de que en uno el impulso 
de lannar la noticia se hallaba restringido por el 
-mtido du re.spunsabilidad. Podrán otros tener del 
jirriodismo un concepto distinto; d  que esto escri­
be dejaría instantáneamente de ejercerlo si la am­
bición legítima de asegurarse una primicia no re- 
l unociera límites y si un éxito informativo discul- 
|iase en cada situación y t-n cada momento cual­
quier tipo de conducta. En circunstancias como a 
¡as que aquí aludo yo seré siempre batido de an- 
: I-mano. I..0S hilos del telégrafo están libres para 
quien a costa de su ética quiera prender en su ca­
rrera-d mérito de una revelación sensacional. Aho­
ra, que también en esto, como en casi todo en la 
vida, un proceder decente resulta a la larga el más 
beneficioso, Unicamente gracias a la confianza que 
sepa inspirar el periodista serio fo le dejará entrar 
allí donde se está forjando la verdadera trama de 
la c.storyj), alrededor de la cual han de lanzarse 
in ios primeros momentos, cuando el hecho se 
produce, las versiones más irreales y ligeras.

Por haber vivido la preparación de la revolu­
ción española— detenida, pero no definitivamente 
fracasada—, puedo oponer, sin tener que exami­
narme la conciencia a ver si influyen en d ía  mo- 
livos personales, un absoluto desmentís a quienes 
t'iilavía hoy se empeñan en desfigurar cl verdade­
ro carácter del movimiento. Pocas veces la pre­
ocupación gubernamental pesó de tal manera en 
hombres forzados a “asaltar por la violencia cl Po­
der, Durante mes v  medio, el Gobierno provi.sio- 
nul, cuyos nombres ya  se conocen y que de por 
' í  .solos debieran haber bastado para imponer una 
nipsura mayor a los que le juzgaban ligeramente, 
“c reunió casi a diario, y no hubo problema de 
Estado que no fuera abordado por republicanos y 
-socialistas con elevación poco común y teniendo, 
'0  primer término, a la vista el bienestar nacio­
nal, Se hilaba fino, sin caer en acadenneismns ex­

temporáneos. i-as grandes cuestiones pendiemos 
de soluck’rn, y cuyo estancamiemo dificulta d  
avance de un pueblo digno de mejor suerte, eran 
estudiadas allí con claro, criterio de realidad. Sos­
tenía cada cual su posición ideal, pero cuidando 
de que ninguna obstinación dogmática pudiese per­
judicar la labor de conjunto. Queríase, ante todo, 
crear un Estado dentro del cual el español ex¡>e- 
rimentase, al fin, la satisfacción ciudadana de ser 
él mismo el principal colaborador en la adminis­
tración de la cosa pública. Un Estado que abolie­
se la afrenta de un tutelaje innecesario y depre­
sivo. Que lomase al campesino gallego, al labrie­
go andaluz, al burgués medio de Castilla, al obre­
ro de Levante v del norte, en su valor de hombre, 
y con plena confianza en él, le entregara plena­
mente la dirección del país.

Pues quienes abusan del tópico patriótico —  de­
cía un día en una de esas reuniones el designado 
como jefe del Gobierno provisional, ,Sr. Alcalá 
Zam ora—, y al mismo tiempto le niegan a Espa­
ña madurez suficiente para regirse por normas de 
justicia y de derecho, no caen en la injuria que in­
fieren a cada uno de los que ellos pretenden man­
tener unidos |x>r los mismos lazos de nacionali­
dad, como si hubiera nacionalidad consciente sin 
Gobierno libre. No saben que ninguna extranjería 
impuesta duele tanto como esta renuncia villana 
a la soberanía activa, tratada de arrancar a la co­
lectividad mediante trucos apocalípticos, cohibién­
dola de continuo ante la alternativa de un régimen 
monárquico absoluto o el caos, como si en el sue­
lo ibérico no existiese margen para experieneias 
lii.stóriras plenamente ensayadas, y aun logradas, 
en otras partes; como si el español, que en la 
Argentina, por ejemplo, es un elemento efieacísi- 
ino de ciudadanía, no pudiera serio jamás dentro 
de España.

Constábale al Gobierno provisional que, de triun­
far el movimiento; su subida ni Poder iba a tener 
efecto en una coyuntura bien poco favorable. 1.a 
libra, a 45 pesetas; la economía y la hacienda, 
heridas por siete años de dictadura; el ejército, 
excesivo en número, corto en aptitud, desplazado 
de su misión y  expuesto a toda ríase de presio­
nes extrañas: la administración, desmoralizada a 
través de largos quinquenios de incompetencia y 
de abuso: la propiedad, habituada a burlar el fis- 
láo y a c!scapar a la ley niveladora que en otros 
sitios va corrigiendo gradualmente las grandes di­
ferencias ancestrales; la instrucción pública, en 
eterna deficiencia, sin medios, de una parte, para 
hacer frente al crónico mal del analfabetismo, v
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sujeta, de otra, a la influencia de quienes, más 
activos y  más ricos, supieron utilizarla como se­
guro baluarte de espiritual predominio; en una pa­
labra, y volviendo a lo de siempre: todo un E s­
tado ]xjr poner en marcha. L a  magnitud de la 
tarea exigía que se la encarara con singular tac­
to. y  de ahí que cada reforma proyectada fuese 
sometida a un exatnen frío y riguroso.

Distribuyéronse los cargos dentro del Gabinete. 
en proyecto anteponiendo a  cualquier otro orden 
de consideraciones el deseo de llevar a cada uno 
allí donde pudiera ser más eficaz. Frente a la pers­
pectiva de una renovación fructífera, las preferen­
cias personales se quebraban, superadas por el 
afán de cooperación. Cada cual aceptaba sin fal­
sos melindres de modestia ni resentimientos del 
amor propio, mejor o peor disimulados, el pues­
to que se le asignaba. Y  su primer respuesta al 
llamamiento era prepararse desde entonces para 
desempeñarlo con la máxima destreza.

Seguramente, pocos esperaban que el Gobierno 
provisional puesto a la obra hubiese actuado de 
mago. Sabíase., sí, desde luego, que, una vez lle­
gado al Poder, elevaría el tono y el nivel de la 
política española, dignificándola, dándole un ma­
tiz de seriedad v  simplificando notablemente las 
tareas a quienes vinieran a reemplazarle. Su ac­
tuación se iba a distinguir de In vieja política, 
cuyo astro magno sigue siéndolo, cual si no hu­
biera pasado nada, el .señor conde de Bugallal; 
de la dictadura de Primo de Rivera, que a fuerza 
de querer aparentar que hacía mucho lo removió

todo sin fundamento ni pvopósito, y de la dicta­
dura de Berenguer, cuyo lema era, o dejar correi 
apaciblemente las aguas, gobernando lo menos po­
sible, o declarar el estado de guerra, encarcelar 
y fusilar.

E l Gobierno provisional sabía |>erfectamente lo 
que quería y lo que de momento cabía acometer; 
confiaba t-n que su política exterior e interior li 
conquistara, con un poco de suerte, la estimación 
de fuera y  la autoridad dentro de casa. Era, en 
la grave crisis i>or que atravesaba España, una so­
lución a ensayar; nosotros — y aun muchos es­
pañoles que hasta ahora no se habían significado 
como republicanos —  creíamos que la única.

E l Gobierno está aquí — solía decir el Sr. Al­
calá Zamora al innumerable cortejo de ¡)erso^a^ 
que iban a saludarle, deteniéndose apenas un ins­
tante ante las rejas de su celda, pues la afluenciíi 
era enorme y  las dos horas de visita no daban 
para más — , Era una frase que ni siquiera en­
tonces había por qué rechazar por demasiado arro­
gante.

Las sorpresas frecuentes en la poflftica es­
pañola hacía, a! menos teóricamente, j>osible el 
que dentro de poco los mismos que todavía se de­
jaban amedrentar por los negociadores del orden 
mirasen a esas rejas con menos recelo, dispues­
tos a acudir a ellos impacientes de tener quien le> 
asegurase una normalidad desconocida desde ha­
cía muchos años, y cuyo restablecimiento dentro 
del régimen pasado no se adivinaba por ninguna 
parte.

Lo que debemos esperar de la naciente República
FÍCTie el nuevo régimen preñado de esperanzas 

para una muchedumbre sedienta de justicia. No 
confiemos, sin embargo, en que nuestras reivin­
dicaciones sean satisfechas. Para ello serla pre­
ciso que el Socialismo inundara con su luz ¡a vie­
ja  tierra ibérica.

Nos es dado, sin embargo, adquirir la certeza 
de que cambiará ¡a faz política de nuestro país 
si se acierta a  acometer la reforma agraria.

España es un pueblo campesino en sus tres 
cuartas partes, sometido a una tiranía de carác­
ter feudal, y  nada vale el progreso político de los 
obreros de las ciudades si ha de vivir el obrero 
del campo sujeto por el dogal de la miseria y de 
¡a sumisión al cacique.

La organización de la «decencia nacional» de 
que nos hablara el gran Ortega y Gasset no será 
posible sin la libertad de los campesinos.

Para libertar a estos compañeros nuestros es 
preciso destruir los latifundios y parcelarlos entre 
las masas desheredadas, modificar, los Jeouiaos 
contratos de arrendamiento que permiten a  los 
señoritos crapulosos y vagos de nuestras aldeas 
vivir en perenne holganza y despilfarro en ¡as ciu­
dades, mientras sus -JÍctimas, los arrendatarios, 
inuereJi con el dogal al cuello en villorrios y ciu­
dades del agro español.

No habrá escuelas porque no conviene a los

dueños del suelo que la cultura inflame el espíri­
tu en oleadas rebeldes; no habrá libertad políti­
ca mientras el albedrío del pueblo agrario 'espa­
ñol esté a  merced de los imperativos del hambri' 
impuesta por el dueño de la tierra ; no habrá ude- 
cencía nacional» mientras cada español sea stlb- 
dito en lugar de ciudadano.

íjx  República habrá de desplazar nuestra vieja 
organización tributaria hacia un o'riente de justi­
cia fiscal, haciendo que los impuestos graviten so­
bre los tenedores de riquezas y no exclusivamente 
sobre los consumidores. Procurará, puesto que asi 
lo exigen la justicia y la necesidad de no aniqui­
lar nuestra raza, harto depauperada, que los im­
puestos se tornen en directos y progresivos, en vez 
de indirectos y proporcionales; que el ejército, 
inadecuado para un país tan pobre como el nues­
tro, se reduzca a  las debidas proporciones ; que la 
Universidad deje de tener su actual carácter de 
indigencia ; que la enseñanza media sea eficiente, 
y que la escuela primaria llegue, por fin, a  ser 
obligatoria, porque haya escuelas para todos.

Y, por añadidura, que el cultivo del espíritu, 
la educación, no sea patrimonio de una minoría 
económicamente privilegiada, s i n o  de todos los 
ciudadanos.

□ ionisío C O R R E A S
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Iban por Isis calles, que se desperezaban soño­
lientas en ia clara mañana, un viejo y un joven. No 
nos importa saber quiénes eran, ni si su ideología 
era la nuestra, ni si pensaban como nosotros o con­
tra nosotros, ni aun cómo so llamaban ni dónde 
\ivían. Eran los representantes de dos e ra s ; la 
antigua y la nueva, la vieja y la moderna, la ex­
perimentada y 1a avanzada. Y  de momento, los que 
veían aquella sutil compañía inclinábanse con atrac­
ción irresistible hacia la frente juvenil, despejada 
y abierta, hacia los ojos escrutadores, hacia los ca­
bellos que flameaban con el viento. Junto a él, el 
viejecito magro y enjuto, de ojos profundos de pe­
renne inquietud, era el pasado. Nosotros no nos 
inclinamos por ninguno, porque para juzgar pre­
ferimos oír la conversación que mantuvieron. Te­
nemos la seguridad de que hablaban con franque­
za, de alma a alma, llevados de sus ilusiones y de 
sus prejuicios.

Ei joven es avanzado, es radical, es rebelde. Ha­
bla, y en sus palabras hav cantos de emoción bri. 
liante, y en sus frases apostrofes decididos. Sus 
manos se alzan y caen como mazos en actitudes 
demagógicas. El joven cree triunfar, quiere triun- 
lar, no acata disciplinas ni jefes, ni acuerdos an­
teriores... ¿H ay un movimiento? E l avanza el pri­
mero. ¿Que por éj se hunde y se estropea? Es 
joven y cree tener mucho tiempo por delante. En 
-us afirmaciones rotundas, categóricas, ©1 joven 
avanza desde Socialismo, v, como le parece poco, 
continúa —  como tan poco le cuesta — por la es­
cala .social. Y  los ideales comunistas y anarqui.s- 
tas pasan por sus labios como una realidad ya tan­
gente. Ha leído esas obras que nos cuentan de Ru­
sia, hábiimonte, «sos panoramas de gratos ensue­
ños, producto de más o menos quiméricas fan­
tasías. ¿Que hay hambre? No le importa. ¿Que 
hay miseria? Tampoco. Desafiando a todos, el jo­
ven habla elocuente como un torrente, como el 
tiudaz inexperto.

¿Qué hace mientras el viejo, con su mirada pre­
ñada de inquietudes? El viejo se limita a sonreír. 
Ha puesto su mano sobre los hombros fuertes y 
retíos del joven entusiasta y ha hablado a s í ; «Niño 
mío. ¡Cuántas veces habría de repetirse en ia His­
toria c.ste juego! Todos los jóvenes de todas las 
•edades .sois rebeldes; yo también lo he sido. Pero 
no sabéis que hay rebeldías que matan. T e  dices 
comunista, ¿no es cierto? Todo te parece poco en 
tu exaltación idealista. Y  eres, hijo mío, el más 
terrible, el más tremendo individualista. No eres 
capaz de sacrificarte por la masa, por esa masa a 
1a que intentas convencer con tu elocuencia y  tu 
fervor. No te importa que ella sufra ni que por 
tu causa muera de hambre o di> niiserin, ni que 
por ti fracase ana revolución, ni que por ti caigan 
ôs hombres en una lucha absurda e impotente

contra "elementos adversos” . S í, no me mires ni 
intentes pulverizarme. Nada de eso- te imporla.
I Polwe juventud! Has nacido, y  has vivido una 
guerra que ha conmovido al mundo. Has percibi­
do los remoilinos lejanos de una revolución. Y  co. 
mo los soldados que en el frente, ante el estallido 
de los "obuses” , enloquecían horrorizados, a  ti te 
ha faltado adquirir la noción mínima, la noción 
indispensabíe de la responsabilidad, ¡A y, juven­
tud 1 Qué daño te estás haciendo y vas haciendo a 
la Humanidad irrefiexiva. Ojalá la Providencia, 
con sus normas inmutables, no entregue nunca en 
tus manos la responsabilidad suprema de la direc. 
ción de los pueblos. Sois jóvenes a  los que os falta, 
por haber salido a destiempo, un sexto sentido. V 
mientras otra generación nueva y rebelde, peio 
sensible y  humanamente comprensiva, no viene a 
la lucha, seguiremos nosotros; los que vosotros 
llamáis con ese desdén viejos, rigiendo esos desti­
nos en vez de retirarnos a  descansar, contemplán­
doos a vosotros, activos y diligentes, saturando de 
savia renovadora nuestro ambiente. Y  sabremos 
vivir, y podremos vivir. No creáis que aunque vie­
jos cedemos ante vuestra oratcwia de mazo, y lo 
hacemos en un esfuerzo supremo, pensando no 
en vosotros, sino en esa masa a la que lleváis, sin 
mengua de vuestro revolucionarismo, al hambre, 
a la miseria o a Ja  muerte. La masa no puede perr- 
sar por sí. Y  de locos sería dejar en manos de quie- 
nes se nos ofrecen incompletos, como vosotros,' su 
destino. M ira y ve tu, hijo mío, a ilevar a  Cus 
compañeros de juventud mi deseo de que vayáis 
a adquirir en el laboratorio del estudio, sereno y 
meditado, la consciencia que os falta. Id allá, que 
nosotros sabremos suplir vuestros puestos. La Hu­
manidad nos exige ese esfuerzo, y nuestra volun­
tad nos dará fuerzas para cumplirlo por ella. ¡ J u ­
ventud, divino tesoro, cuando no se ha nacido' vie­
jo por el egoísmo, enclenque por la exaltación in­
consciente 1»

Y  el viejo, con una sonrisa, apartó de sí al joven 
de cabellos que flameaban con el viento. Y  mien­
tras éste se replegaba, entre atónito y  herido, la 
figura del viejo, agigantada, ofrecía de nuevo ge­
nerosa sus veneros de experiencia a la Humanidad, 
por quien sacrificaba sus años de descanso, antes 
que verla corriendo hacia el abismo en el vértigo 
loco -de una falsa juventud.

H IL D E G A R T
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LA GRAN I N D U S T R I A

N E G O C I O S  E C L E S I A S T I C O S
Nuestros obispos y nuestros pastores 

se sacrifican : los monseñores, 
como vicarios y sacerdotes, 
como los frailes y monigotes,

V-enden bautizos y aguas benditas, 
venden sermones y medallitas, 
venden las misas, venden sudarios, 
las comuniones y escapularios.

Palmas y olivos contra tormenta, 
y otras -mil cosas que el papa inventa, 
sin que se agoten ¡os sacrificios, 
aguas de Virgen, misas y oficios.

Diezmo, derechos de enterratorio 
V pasaportes del purgatorio.
Venden huesos, reliquias, cruces, pendones, 

y por tarifa vsiuien ¡as oraciones.
Por dinero, las almas sacan de pena, 

con un rosario, una misa o una novena.
Latita, si te ries ; si lloras, lata ; 

lo mismo al vivo que al que se mata ; 
todo es vendible, todo es dinero, 
con lo que esquilman al mundo entero.

¿Q ué fstáis alegre? ¿Q ué estáis contento? 
\Te Deum laudamus... en el convento'. 
¿Pierdes un deudo a quien Ui quieres?
■ Pues paga funerales y misereres !

¿ Vienes ai mundo? \Paga, villano, 
paga si quieres verte cristiano !
¿Quieres casarte? '¡Paga, canalla’.
¿ Quieres morirte ? ¡ Pues paga y calla !

¿Que ya te has muerto? \Paga el velorio 
y los derechos de enterratorio!

¿Temes del cielo crueles sentencias?
■ Paga al prelado las indulgencias \

¿T e condenaste? ¡L a  cosa es g ra ve ’.
Pero, pagando, tal ves..., ■, quién sabe’.

Paga cien miias a Santa Rita, 
que ésta conoce la malaquita, 
y. sobre todo, si es bien pagada, 
te sacará a l mundo del mismo infierno 
con un indulto del Padre Eterno.

Víctor H U G O

Capsulas rizadas para  dulces. 
^  Cajilosybandejasdepapel plisado

FM B M IC T C  rf
DE PAPELES CALADOS

Popeles de relieve.Papiilot'os.elc.eic-

S ucesor deHIJAdeJOSÉ CARDÍN 
Casa fundada en 1870

N o b l e ü a s . n ?  3  

' t e l é f o n o  14185 
MADRID

CARTONAJE
PARA PASTELERIA
yCo n f it e r ía
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¡En pie, camaradas, en pie!.,.
La Internacional, canto de guerra y  de paz, de notas se. 

renas y vibrantes, a la par canto de amor y esperanza, canto 
de pena y alegría, canto de suprema justicia del hombre.

Ya  tus notas de guerra se acaban, ya tus notas vibiantes 
se van, ya tus sones de pena se alejan, ya en tus estrofas sólo 
placeres vislumbra el obrero.

Sólo te quedan acordes de amor y  alegría.
Ya la esperanza no es tan lejana, la aurora proletaria irrum­

pe el cénit y alumbra con fulgurantes destellos rojos el nue­
vo dia.

Sin el esfuerzo proletario, pobre Humanidad; sin el sacrl- 
fiGio de los humildes, la Humanidad no tendría posible re­
dención.

De nada sirvieron a la Humanidad aquellas religiones que 
propagaron tantos siglos los fariseos de las creencias.

Fuá preciso que los trabajadores, esclavizados y sometidos 
por la tortura de todos los sufrimientos, rompieran las cade­
nas del engaño tradicional e irrumpieran en las negruras del 
espacio inquisitorial, con la potente y clara luz de sus pen­
samientos, para que la Humanidad se viera libre de la afrenta 
de la esclavitud.

No bastaron a su redención los predicamentos de los que 
se llamaron discípulos de Jesús de Galilea, porque aquéllos 
fueron transversales a tan hermosas doctrinas.

Cual los mercaderes del templo inspiraron su misión en 
toda la tierra, y es asi, cuando los trabajadores vemos que 
nuestra redención ha de estar exenta de todo dogma confe­
sional, que no hacen sino adormecer la inteligencia y embo­

tar la sensibilidad de los hombres.
¡En  pie, camaradas, en piel,,.
La era socialista se acerca, ha de impwai en el mundo.
Sobre las víctimas inmoladas por e| ideal prometemos su 

más rápida implantación.
La sangre generosa vertida en su holocausto fruotiflea.
¡V iva el Socialismo!

J. M A T EO

P A Z
Para establecer una fa s  mundial llevan laboran­

do varios años inteligencias preclaras, sin que has­
ta ahora hayan logrado una fórmula eficaz que 
evite que los hombres vuelvan a destrozarse con la 
misma saña y encarnizamiento que en la pasada 
gur;rra europea. Por el contrario, parece inminen, 
le y difícil de evitar una tmeva conflagración, y 
causa horror pensar al grado de crueldad que lle­
garán unos y otros combatientes ; pues si en la 
pasada de 1914-1918 se llegó a lo inconcebible por 
entonces, es lógico pensar, ya que el cerebro hu­
mano iiG cesa en su inventiva, que atro.s medios 
mas poderosos y más terribles en sus efectos sean 
los empleados, haciendo, si, la guerra más corta, 
pero fnmíifén mtií horrorosa' y cruel.

Para lograr esa fórmula se crearon organismes 
varios a raíz del armisticio, y Ja Humanidad, cán­
didamente, creyó que se conseguiría ¡ pero no con­
tó con la existencia del capitalismo, esa clase que, 
acumulando las riquezas en sus -manos, y dirigida 
por raras inteligencias, se ha apoderado de las pa­
lancas que impulsan o detienen el movimiento del 
mundo, y, dueños de vidas y cosas, han creado 
para la Humanidad un futuro tenebroso. Olvidó 
la existencia de este monstruo, y aquella esperan, 
za se convirtió después en penosa decepción al ver 
el fracaso de todas las gestiones encaminadas a 
ese fin.

La Humanidad se encuentra desorientada y con­
fundida porque no halla la Paz que busco.

Ayuntamiento de Madrid
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Es, pues, deber primordial de todo ser humano 
poner su esfuerzo a contribución para que 'tal te­
mor no se convierta en una realidad.

y  es que lograr una paz eterna es imposible- 
mientras «o haya una sola ley para todo el mundo 
y un solo Gobierno soberano — el fracaso de la 
Liga de Naciones lo patentiza claranrente —, y 
para esto es preciso que la Humanidad sufra la 
más profunda transformación.

Bruscamente el hombre no podrá renunciar a 
la guerra, porque precisa para ello fe  en un ideal 
que anule todo sentimiento bélico; porque precisa 
también desprenderse del falso sentimiento del pa­
triotismo, hijo de la educación que recibimos, y 
no porque nos enseñe a amar la patria donde na­
cimos, sino porque nos incita a odiar a todas las 
dem ás ; odio que despierta y crece en el alma 
infantil y queda arraigado para siempre.

No es nativo en el hombre ser patriota, y , por 
lo tanto, cuando las nuevas generaciones crezcan 
libres de egoísmos y prejuicios, pero rebosantes de 
amor y  de fe, las guerras habrán desaparecido.

Mientras el mundo siga rigiéndose por las mis­
mas ncrmas nada podrá hacerse, ya que la idea 
de la guerra, agresión y defensa, ha sido y es el 
eje de las evoluciones de todos los países ; en siglos 
pasados, por odio de razas, religiones distintas o 
por explorar y descubrir nuevas tierras para apo­
derarse de sus riquezas; hoy, per motivos comer­
ciales, estando asi a merced de los magnates de 
la industria, el comercio y la Banca, que, ampa­
rados en el disfraz de patriotas, dirimen sus com­
petencias y cuestiones lanzando a  la lucha a mi­
llones de seres, cuyo resultado para la Humani­
dad es hambre, epidemias, muerte y destrucción.

L a  paz se obtendrá cuando el mundo tenga otra 
mejor estructura social. Cualquier organismo, ley 
o idea que se base o alce sobre los cimientos de 
esta vieja civilización será inútil y su muerte se­
gura. Sólo un ideal que abrase y avente las ceni­

zas de esta corrompida sociedad actual podrá es­
tablecer la paz y el amor entre todos los seres.

No se puede argüir, no es preciso, que para le . 
grar esto tenga la Humanidad que retroceder a 
su estado primitivo de barbarie, o que se agote 
perdiendo su vigor, o por efecto de una infección 
o epidemia mundial. No ocurrirá esa, porque aun­
que si es verdad que los métodos de  lucha y des­
trucción han llegado a  lo insospechado, también es 
cierto que la idea salvadora germina ya en la men­
te de muchos hombres, y llegará, irremisiblemente, 
el día en que, compenetrados en esa idea, será el 
mundo una comunidad sin fronteras qne les sepa­
ren, sin idiomas que les impidan entenderse, y harán 
con su inteligencia y el poder de la Naturaleza me­
dios de perfección y felicidad de un alcance incal­
culable. E n  el horizonte gris, preñado de borras­
cas, sólo una esperanza brilla para la Humanidad : 
el Socialismo ; santo ideal, que, como el cristianis­
mo en los primeros siglos de nuestra era, cambia­
rá, y para siempre, la per.'^pectiva social y política 
de todo el mundo.

Este, cuya propaganda irradiaba de un solo pun­
to, y sus medios eran la palabra hablada y el ma­
nuscrito m al copiado, pasado de mano en mano, 
logró imponerse y dar al mundo una je  que ha 
sido durante varios siglos su norte y guia : él So­
cialismo basado en la igualdad^ el amor y da jus­
ticia humana, con los medios descubiertos por la 
civilización, que permiten transmitir las ideas cas: 
con la rapidez del pensamiento, logrará penetrar 
en todas las conciencias, despertando los buenos
sentimientos.

Labor grandiosa de fe , constancia y convicción, 
iniciada por unos pocos, y hoy continuada por va­
rios millones de seres que harán que todos los hom­
bres seamos hermanos por obra del triunfo de la 
más grande y santa de las ideas.

J, V .  A L U N S U

Defendamos la revolución
Y a  echamos de España a la tiranía borbónica. 

Esfuer20s inauditos hideron para sostenerla sus 
secuaces. De poco les han servido sus indignos 
procedimientos y  las diatribas fulminantes y con­
denatorias para ía Conjuncióti Republicano-So­
cialista. Poco consiguieron con la confurión que 
pretendieron llevar a  las masas ciudadanas. Y  no 
olvidemos eJ soborno en los barrios extremos, 
donde pretendieron que los obreros parados imi­
tasen la cochina conducta de Judas y les vendie­
ran el voto. Mas todo inútil. E l pueblo español ha 
sufrido tanto desde la  restauración borbónica, tan­
ta hambre de justicia ha pasado, que dispuesto 
a  todo estaba antes de manchar su dignidad de 
clase explotada.

A pesar de todas las malas artes que han em­
pleado no han podido contener el empuje arrolla­
dor del pueblo, contenido hasta ahora por la bui- 
guesia y .s u  brazo derecho el clericalismo, en los 
cuales campea todo el odio mortal que anida en

los pechos de quienes veían en esta transforma­
ción un grave peligro p>ai'a su cómoda situación 
de casta favorecida y un anuncio de muerte para 
una civilización social que permite vivir en el 
mejor de los mundos a una minoría plutócrata 
rodeada de lacayos, a costa de la desgracia de la 
mayoría de la sociedad.

Nosotros, dándonos cuenta de lia situación ac­
tual, aceptamos, en principio, la instauración de 
la República que acaba de nacer, dándole toda 
clase de facilidades pai'a su consolidación y apres­
tándonos a defenderla de cualquier intento contra­
rrevolucionario. Pero dada nuestra situación de 
hombres desprovistos totalmente de prejuicios ) 
con lias miras puestas en un orden social Ubre y 
emancipado completamente, mantendremos nues­
tra concienda vigilante para que este movímientu 
de honda raigambre social no se malogre. ¡ Víva­
la revolución ! ¡ Viva el Socialismo !

Pablo A L V A R O
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F I J A N D O  P O S I C I O N E S
Ante la feliz realidad del momento, hemos de fijar nuestras posiciones y nuestra actitud ante 

la joven y ya vigorosa República española.
Los trabajadores españoles, que tan prolongado martirologio hemos soportado en el reinado de 

las fatídicos Borbones, hubimos de no regatear sacriñclo alguno para el derrocamiento del execra­
ble régimen pulverizado, fuimos factor decisivo en la lucha que tantas y tantas vidas costó, aunque 
en la hora final de su agonía tuviera los caracteres incruentos de una batalla civil.

Los trabajadores españoles, que no hubimos de encontrar inconveniente en aliarnos con la masa 
burguesa democrática para un fin inmediato y común, tenemos en estos históricos y felices ino­
mentos una incuestionable y  sagrada misión que cumplir, siquiera sea ésta con carácter transito­
rio y circunstancial,

Y  esa misión, ese deber, esa obligación, es la de defender la República con tanto o más sacri­
ficio, si cabe, que ei que pusimos para ei advenimíerito de un estado democrático como el pre­
sente.

Ha de ser consubstancial con nuestras ambiciones ideológicas la República, pues una doiorosa 
experiencia nos ha enseñado que el antiguo régimen absolutista era un dique en el que siempre se 
estrellaron nuestros sentimientos reivindicatoríos.

Y  hemos de defenderla, porque, defendiéndola, defendemos nuestros intereses, nuestra libertad 
política, nuestra dignidad de ciudadanos y nuestras prerrogativas de hombres libres.

Vigilantes contumaces tenemos que estar para consolidar este régimen republicano que la vo­
luntad del país ha establecido, pues de ello depende nuestra libertad de movimientos en el camino 
de nuestras ideas redentoras.

No pretendamos milagros de un momento, que esta labor es de hambres, y sin ellos y el tiempo 
no pueden esperarse los frutos.

No seáis impacientes, camaradas; no atropellemos los acontecimientos, y éstos vayan a mostrar­
se adversos a nuestras nobles y justas conveniencias.

No abdicamos ni abdicaremos de nuestros sentí nientos socialistas, pues entendemos que ni en el 
funesto régimen caído, con su impúdico y criminal proceder, ni en éste, con albores do relativa liber­
tad política, podremos conseguir los trabajadores la integral libertad a que aspiramos y tenernos 
derecho, pues de ningún régimen burgués lograremos los trabajadores la socialización de los m ^ ios 
de producción y cambio, base de toda libertad y único procedimiento que hará que la Humanidad 
adquiera la plenitud de sus derechos políticos y económicos.

Pero para que esto pueda algún dta plasmar en feliz realidad; para que los trabajadores poda­
mos proseguir la eterna labor de humanizar el mundo, nos es preciso tener camino abierto, con la 
menor cantidad de obstáculos, con la mayor libertad de pensamiento.

Por esto, habremos de ofrendar nuestra libertad, nuestra tranquilidad, nuestra vida, si es preci­
so, porque la nueva República española se desarrolle y llegue a afianzarse, para provecho mediato y 
triunfo inmediato de nuestros principios socialistas.

Vigías incansables de la liberación humana, no permitiremos a la negra reacción ninguna mani­
obra que atente al desarrollo de esta obra, en la que todos pusimos nuestros más inmediatos an­
helos.

Julio M A T EO
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P U N T O S  P R O D U C T O R E S  D E L  P A Í S  Y  E X T R A N J E R O S ,  
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R U D A ,  1 4
Teléfono 70419

Almacén de Jamones
de

Luis Riesgo y Gallo
Carnes, embutidos, mantecas y tocino 

por mayor y menor.

Conde de Romanones. 3 y S.-Teléfono 15834
M A D R I D
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E N  L A  N U E V A  E R A
E l presente trabajo nos ¡ué imposible publicarlo 

eñ 'cl número anterior por impedirlo la censura.• •  •
Ante una figura, diosa saiida de la imaginación 

ardiente, aurora de paz después de luengos años 
do tinieblas, pienso en su símbolo, principio del 
fin : la República.

Campos castellanos de dorada mies, de donde 
partieron los gloriosos paladines de la Independen­
cia ; cotos de caza andaluces, freno del invasor, 
campo abonado donde fructificará la semilla de 
la lib e rta d ; algazaras de la Isla, lugar de expan­
sión para la Libertad y foco que irradia la luz 
necesaria para alumbrar el solar hispano, tradicio- 
nalmente absolutista; rocosidad del Bruch, donde 
la codicia invasora fuera vencida por la astucia 
al servicio de la razón; heroísmos de Zaragoza y 
G erona; seriedades de lo-' Arapiles y violenta re­
pulsa de Vitoria, páginas gloriosas de un siglo se- 
miofascurecidas por la feroz,persecución más tarde 
a- las libertades.

¿ I>ónde estaban los que defendieron la integri­
dad hispana contra el invasor? Dónde los pala­
dines esforzados que se sublevaron un día contra 
d  favorito de María Luisa?

Saltando por los riscos aparecieron los guerri­
lleros; unos se retiraron cuando la causa fué ter­
minada, otros continuaron defendiendo las liber­
tades V sucumbieron víctimas de su heroísmo; 
pero el pueblo sufrido, ese pueblo que un día lu­
chara contra la injusticia, fué siguiendo día tras 
día el rumbo de los acontecimientos, y  su falla 
de comprensión fué bautizada, quizá ligeramente, 
con d  nombre de servilismo.

Muchos años de atraso vivió, y  aún vive, e! pue­
blo hispano; los siervos que tiraron del coohe del 
perjuro, gritando <i¡ Vivan las caenasi», no eran 
la legítima representación ¡ eran la contrata vil de 
los frailes de la Merced y dcl absolutismo, pre­
cursores incultas de la selección de invertidos que 
más tarde capitaneara un auriga, doctorado en 
las universidades de la inmoralidad.

E l pueblo no gritaba, veía con indiferencia; 
hov. transcurridos muchos años, ese mismo factor 
no gj'ita, piensa, y cuando el pensamiento se 
adentra en las obscuridades sostenidas por un ré­
gimen agónico, vuelve los ojos a  la mujer de gorro 
encarnado y  sueña con ella fervorosamente, espe­
rando el momento de pronunciar la palabra: Re­
pública.

Corren los años y sus deseos triunfan ; el rasgo 
noble de un caballero, rey circunstancial de Espa­
ña, hombre que fué español sin serlo, monarca 
qu<‘ no quiso ser rey contra la voluntad nacional, 
restituyó su soberanía al pueblo; y apareció la 
República en un ambiente caldeado por la discu­
sión, pero saneado por el voto de sus legítimos 
representantes.

Y  la trayectoria continúa después dcl fugaz en­
sayo. camino tortuoso, porque lo trazan la inca­
pacidad V la ambición, logra destruir la espada de 
un general v la pasividad del pueblo el Gobierno

más honrado que España tuvo en el pasado siglo; 
figuras cuya grandeza de pensamiento recordara 
perpetuamente la Historia, mil veces escarneci­
dos por los que más tarde dieran lugar a catás­
trofes nacionales de tal naturaleza, que rebajaron 
el nivel cultural de un país sometido a los desig­
nios trágicos de las órdenes religiosas.

I-argos años fueron, tan largos, que al des¡>ei- 
tar de su letargo el pueblo español .sacude la mo­
dorra y pide libertad; las turbas de camarilla- 
que fueron directores de la política española du­
rante el pasado siglo continúan su papel, disfru­
tando del favor oficial; sigue el aguador de la 
fuente de! Berro cruzando en .sombras por las an­
tesalas y  despachos, y la realidad siniestra de una 
dictadura sojuzga la política española, encarcela 
el ¡«nsamiento, dictan leyes hombres de la cama­
rilla oficial que son nombrados ministros, y un 
día aparece en todo su vigor la entrega incondi­
cional de la cultura a las universidades católica> 
de Deusto y El Escorial, cuya dirección tiene una 
orden religiosa de triste recordación en la histo­
ria hispana.

Triste trayectoria; Chamorro dirigiendo, en 
sombra, la justicia y  la instrucción; dictadura: 
Gobierno do .aguadores, doctorados también por la 
intolerancia y la tradición de viejas beatas y su­
misos con.sorles; olor a incienso (ín c! país; el fa­
vorito luciendo su garbo en calles y verbenas, \ 
un olvido por los de arriba de los más elementale- 
principios de urbanidad cuando colaboraban comí- 
secretarios de despacho con el majo jaranero que 
prestaba su figura en algunos momentos para ca­
pricho de mozuelas de dudosa catadura,

Y  llega el momento en el cual el pueblo llama 
a la.s puertas de la razón y pide la normalidad 
nacional; largas caravanas, de emigrantes que par­
ten para luengas tierras; familias que llevan el 
odio como recuerdo de pa.sados yerros; estela in­
terminable de víctimas caídas bajo el plomo dcl 
régimen por hablar de libertad; mordaza a la pa­
labra; freno ni pensamiento; siempre hablando de 
orden y religión con la careta del más feroz disi­
mulo, para después, cuando los pies del régimen 
sientan el terreno hundirse bajo ellos, llamar a! 
país sojuzgado para que le sostenga y aliente.

E]X>ca fernandina,; plagio de procedimientos; 
se busca otra vez la cooperación del servilismo, 
ya no se encuentra entre los maleantes; como an­
tes, sólo una pequeña parte de los cooperadores 
de la obra nefasta se prestan a ello y  dan al país 
la triste nota de ser excelentes discípulos de Juan 
Bragas.

¡Cuántas veces, en la —soledad v en la medita­
ción, reoógensc datos sobre el servilismo monár­
quico de figuras qne se esfuerzan en vivir políti­
camente! Y a  es hora que la tradición e.stúpida 
de travesuras de un inquieto conde sea traducida 
a su verdadero lenguaje.

¿ Quién es el modelo de restauradores ? Persona­
je novelesco, figura principal de maravillosas his­
torias de nues'tros genios inmortales, bufón asom­
broso de trozos de Quevedo y salteador de pues-
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Solam ente  ellos, por su s  conductas Inm aculadas, pueden realizar la obra regeneradora, tan
ciantes s in  e scrúpu lo s y no al de

.'"el Ayuntamiento, que los anteriores conceja le s m onárquicos, que lo eran al servic io  de nego- 
jtereses de M adrid , no realizaron.
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prosperan.

□e| núcleo de industrias que por su gran des­
arrollo y buena direcciún lograron destacarse me­
rece especial mención esta de □. Luis Payán que 
motiva esta breve información.

Siempre la inteligencia y la constancia en el 
trabajo fueron premiadas, y  de ejemplo sirven es­
tos grandes talleres. Honran la industria madrile­
ña y sirven de estímulo a los hombres laboriosos 
cuando sienten el desfallecimiento en la lucha por 
el éxito.

Fué un obrero, puede decirse que lo es, uno más 
de los que con su sudor ganan el pan; su constan­
cia, su afán de perfeccionamiento y su inteligencia 
le hicieron destacarse y emprender trabajos que le 
elevaron y dieron alientos para acometer otros de 
mayor monta, coronados siempre por el éxito.

Insatisfechas, no obstante, sus actividades, y 
merced a los conocimientos que posee de toda la 
maquinaria que se emplea en la industria de la 
conñteria, fabricación de galletas, caramelos y 
chocolates, a ella dedicó preferente atención, y 
fruto de ello ha sido la creación de la batidora 
((Nayapi), conocida ya en toda España por ser la 
más perfecta y, por su impecable construcción, la 
más barata.

De la aceptación que ha obtenido es dato bien 
elocuente la necesidad de ampliar los talleres, tras­
ladándolos a locales propios en la calle de Maria de 
Guzmán, 30, donde sin interrupción se trabaja 
para atender los pedidos de Madrid y  provincias.

Su actividad abarca, además, la construcción, 
instalación y reparación de toda clase de maqui­
naria, verificadas bajo su dirección por obreros es­
pecializados.

Las fotografías que publicamos dan una peque­
ña idea de lo que son estos soberbios talleres de 
mecánica de □. Luis Payán.

Los pedidos y  presupuestos de instalaciones de­
ben hacerse directamente a la calle de Maria de 
Guzmán, 30, o al teléfono 40342, Madrid.

nar
pros
hisp
dice
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B O L E T IN  D E  LA S E C C IO N  D E C O N F IT E R O S  D E  M AD RID

IO S , eterno encantador de picaros y truhanes cer- 
\ antinos, diablo protegido por las sotanas de los 
clérigos y buhonero de una corte, sabe desempe­
ñar tipos de judío según sanas interpretaciones de 
prosistas extranjeros, y basándose en la leyenda 
hispana que acude en socorro de reyes y validos, 
dice V desdice según la época y quiere atemperar 
su actuación según los tiempos, sin disgustar a 
nadie; dicen que tiene ingenio, pero sólo es una 
suplantación de tipos geniales; al calor de una po­
sición económica cultiva y alienta la leyenda de 
picaro, porque conviene a sus intereses; pero es 
necesario que se descubra la verdadera personali­
dad de ese conde bufón que en los días supremos 
de una honda transformación quiere aparecer oran­
do a Dios y al D iablo: el porvenir le pondrá al 
lado del trapacero Pipaón, cuando un historiador, 
desprovisto de toda paslc«i, trace la nueva histo­
ria de este pueblo.

Sus romparsa-s; Uno nacido para representante 
de una industria pacífica, tal vez buen padre de 
familia, muerto políticamente cuando nació a la 
vida activa, futuro cartujo, bien para pasear sus 
soledades en tierras tranquilas añorando el día 
en t-1 que una bota de montar tuvo el atrevimien­
to de visitar sus posaderas; el otro, de todo mu­
cho, vale más no hablar de un tipo repugnante 
de la política e.spañola.

Contra todos .se levanta una opinión que exi­
ge justicia y pide República. ¿Q ué importa que 
los sicarios del régimen empleen medios que no 
se supieron aplicar cuando su honor estaba en en­
tredicho? ¿Qué valen los letreros simbólicos en 
las calles garantizando el orden por medio de los 
institutos armados ? ¿ Pueden significar algo los 
gases lacrimógenos y  las ametralladoras al servi­
cio de la sinrazón ? Todo es vano: el derecho, fuer­
za arrolladora, 'se impone; el pueblo pide paz y 
trabajo, y lo conseguirá a pesar de que se preten­
da ripelar a la calumnia y al desorden; el Poder 
absurdo sólo tim e serviles a su lado, y el pueblo, 
servidores abnegados. ¿ Dónde parará ? Y a  se sabe: 
en la implantación de las verdaderas normas del 
derecho, basadas en los principios inmutables de 
la justicia.

Héroes nacionales que un día os lanzasteis al 
campo pidiendo al perjuro: ¡Constitución o muer­
te !. cuando desde el fondo de los sepulcros oigáis 
voces, tened calma, no son aquellos gritos de un 
fanatismo que clamaba por un rey absoluto, son 
los cantos formidables de un pueblo que consiguió 
derribar aquel obstáculo que fué causa de vuestra 
muerte, cantos de paz, inmensa multitud que va al 
lugar de reposo donde están las víctimas de la L i­
bertad, que comienzan a caer cuando al perjuro 
de Valencey le exigen el cumplimiento de las le­
yes votadas por los que supieron defender el honor 
nacional y la integridad de territorio contra la In­
vasión, mientras el ídolo rea! besaba la mano al 
tirano y  le felicitaba por sus triunfos en España; 
víctimas, que son legiéwi, cuando el felón monar­
ca llama en su auxilio al país invasor, legiones 
de héroes que caen bajo el plomo carlista, desas­
tres de Santiago do Cuba y Cavite, catástrofes del 
Barranco del Lobo y .\nnual, represiones san­
grientas a las organizaciones obreras que piden 
pan y trabajo, reinado ab.soluto bajo el poder de

las camarillas de Añido y secuaces, a todas ias 
víctimas les rendirá homenaje el pueblo español 
libre y consciente de sus derechos en esta hora 
postrera de la monarquía tradidonal y absóluta.

E l ramo de ñores rojas, símbolo dol triunfo de 
la justicia, caerá en las tumbas de los bravos ca­
pitanes Galán y  García Hernández como homena­
je de un pueblo que sabe rendir el debido culto 
al sacrificio del ideal; y cuando una madre am or^ 
sa y  una fie! compañera vayan a postrarse ante la 
tamba de k ) S  sacrificados por una tiranía, el sordo 
carrtar del himno de libertad acompañará en sus 
rezos a fas que sufren lá  pérdida de los seres, pero 
que son,consoladas por el amor de los ciudadanos 
que las acompañará durante su tránsito por la 
vida.

En ese día no' lejano, todos los que sufren ahora 
la pérdida de los suyos serán partícipes del_ amor 
de la sociedad, v los que lejos del solar hispano 
añoran el lugar donde nacieron verán salir el sol 
de la justicia, borrando la lista fatídica de nom­
bres, que usando sobrenombres y cifras romanas 
fueron el baldón de ignominia que acompañó a 
España durante varios siglos.

Cándido P E D R O SA

Oríiii Pollería y Hueoerlíi
de

Calle de Teluán, 30 y 32
M A D R I D

Esta casa es la mós Imporlante ? econímica ¡ 
por recibir los géneros diractamente :
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lo A R T E S  liL A S C A S

V I D A  S I N D I C A L

P R O  F E D E R A C I Ó N
Causas ajenas a mi voluntad me han impedido, 

como era mi deseo, ocuparme de este asunto, por 
mí planteado en esta revista.

Con motivo de mi anterior artículo ciPro Fede­
ración», en -uno de los párrafos dirigidos a los 
compañeres bilbaínos decía aludiendo al caso de 
El Buen G usto : «De eso más vale que no hable­
m os...»; lo cual dió motivo para que estos cama- 
radas se querellasen contra mí y  me cargasen a 
la vez la paternidad del publicado en ©1 anterior 
número por el compañero Julio Mateos sobre d  
mismo caso.

Como de enzarzarnos ahora sobre si 3a culpa 
fué de unos o de otros nada en limpio saldría, y, 
al parecer, se pondría en entredicho el honor de 
algún compañero, cosa de que jamás seré yo 
causa, transijo en aceptar que no fué culpa de 
esta -Sociedad aquel caso.

Mas, yendo por partes, también he de decir 
que no tengo por qué retirar la parte en que habla­
ba de ia pasividad de aquélla, y para lo cual pon­
dré un ejemplo:

"En las bases aprobadas con los patronos, entre 
otras cosas — decía—, se aumentarán en una pe- 
•seta los sueldos mínimos que regían hasta ese 
día---» Y  el mismo compañero que me explicaba 
esto, miembro de la Comisión de reclamaciones, 
me decía:

»E1 aumento de una peseta en eH mínimo para 
los oficiales es lo conseguido; mas hay que tener 
on cuenta que a algunos nos alcanzan cinco rea­
les. seis y  hasta siete; uno de ellos soy yo.»

V  si es una peseta lo conseguido, ¿cómo puede 
haber compañero que le alcance a 1,75 pesetas la 
subida? Pues muy razonable: porque antes de esta 
redamación nadie se ocupaba de hacer cumplir el 
mínimo entcmees vigente, y  cada uno cobraba lo 
que le daban.

¿Esto sólo les ha ocurrido a los compañeros 
bilbaínos? No, camaradas. Esto ha ocurrido con 
frec'.’.erda en muchos oficios; y el que haya un 
compañero que apunte esto y  anime a la lucha, 
j.amás se consideró como odio a la colectividad, 
y sí como deseo de animarles y hacer que salgan 
de esa quietud; por lo cual, si yo.os he excitado 
en varias ocasiones a romper '.-.'estro aislamiento 
social, no es que lo hacía por malquerencia, sin-' 
que mi intención, bien lo sabéis muchos de vos­
otros, ha sido siempre la de borrar los infunda­
dos recelos que existen entre vosotros y los pana­
deros, y  que esto es verdad no lo negards sabien­

do las fórmulas que yo he sometido a vuestro es­
tudio, y  si yo os he fustigado más a vosotros 
que a los panaderos es porque ha sido en vosotros 
donde mayores inconvenientes encontré, mientra- 
que por parte del Sindicato todo han sido parn 
mí facilidades. Estas, en honor a la verdad, las 
debo a  mi requerimiento personal, que yo agra­
dezco, y esto fué para mí una derrota que no me 
desanima, por creer de gran necesidad su reali­
zación.

Y  ya  puesto sobre el tema, os voy a brindar un 
ejemplo que tal vez alguno de vosotros ya conozca.

El pasado verano, el Sindicato de .la Alimenta­
ción reclamó de ios patronos panaderos un aumen­
to de salarios, y como éstos ise negaron a conce­
dérselo, cursaron los oficios de huelga al gober­
nador, y éste, en vez de convocar a patronos \- 
obreros para buscar uti arreglo, telegrafió al mi­
nistro que iba a estallar la revolución en Vizcaya 
y que el domingo la iniciaban los panaderos.

El Gobierno llenó Bilbao de tropa.s, plantó aquí 
el estado mayor de Intendencia y, como gran 
•solución, se le ocurre avisar al gobernador de Va- 
lladolid para que prepare 50.000 kilos de pan para 
ese. domingo, y pwnc por disculpa que es para 
hundir el Consorcio.

Como aquellos compañeros estaban federados, 
llamaron por teléfono & Bilbao, y al enterarse del 
motivo se negaron a hacerlos. Entre tanto, los 
patronos, con m ás certera visión que él, se acer­
caron a los obreros e hicieron un arreglo a base- 
de la mitad de lo pedido.

Camaradas bilbaínos, todos me conocéis y sa­
béis lo que yo trabajé siempre por la causa, asi 
que no tenéis por qué dudar de m í; y en \-erdiid 
os recomiendo que, dejando rencillas a un lado, 
busquemos el modo de terminar con nuestro aisla­
miento de los demás compañeros del oficio.

En espera de podero.s ser útil en ello, se ofrece 
vuestro v de la causa olircra

F. F E R N A N D E Z

Bilbao.

No es el muyer esclavo aquel que está do­
minado por un déspota, sino aquel que sir­
ve de juguete a su propia ignorancia, al egoís­

mo y al vicio. —  S M IL E S
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¿ F e d e r a c i ó n  del dulce? ¡Nol
Algunos compañeros que siguen muy atrás de 

las necesidades que se imponen las organizacio­
nes obreras se han encariñado con la idea de ver 
si podría ser factible la creación de la Federación 
del Dulce.

Desde las columnas de nuestro B O L ET IN  les 
contesto para que a la vez, si es posible, les pue­
da ser-vir de una pequeña y modesta orientación.

En el último Congreso de nuestro organismo 
nacional Unión General de Trabajadores se plan- 

, leó el problema de las Federaciones, y fué resuel­
to clara v terminantemente. En lo que va de en­
tonces acá se han constituido Federaciones de in­
dustria que cuentan ya con importantes fuerzas 
sindicales. Nuestros camaradas los cocineros y  ca­
mareros, por acuerdo de sus recientes Congresos, 
están en los trabajos preliminares para constituir 
la Federación de la Industria Hotelera hasta tan­
to se constituya la Federación de la Alimentación.

Nuestro problema de Federación no puede ser 
como el de estos camaradas, que, estando organi­
zados en diferentes organismos nacionales, cuan­
do se les plantea cualquier conñicto de índole so­
cial, tienen que intervenir distintamente, y aun 
teniendo una completa armonía, siempre tendrían 
pérdida de tiempo por sus correspondientes trá­
mites. .Además, la profesión de estos camaradas 
se desenvuelve derivadamente con otras profesio­
nes bajo una única dirección, patrono o Empresa. 
Nosotros, los confiteros, tenemos una estructura 
menos complicada para la clase patronal y, aisla­
damente, ninguna importancia para el Poder pú­
blico. E s  natural que si en nuestro país la orga­
nización sindical se hubiera desarrollado a  la par 
que en otros países, nuestras fuerzas serían con­
siderables con los bomboneros, galleteros y de­
más derivados del azúcar; pero igualmente esta­
rían acrecentadas las fuerzas de los demás traba­
jadores y constituida la gran Federación de la .Ali­
mentación, con sus correspondientes Sindicatos o 
Federaciones locales de la industria, lo que haría 
innecesaria por ineficaz la Federación que algunos 
compañeros desean. Hemos de fijarnos detenida­
mente que los que así piensan, aqnque sea incons­
cientemente, no lo miran con la importancia que 
pudiera tener este organismo en el movimiento 
obrero en general, sino que creen de esta forma 
resolver un problema de interés, de egoísmo de 
clase, cuando en realidad se agravaría y traería 
sus consiguientes disgustos. El desplazamiento a 
ésta de profesionales de otras localidades, en es­
tos tiempos de desbarajuste de producción y  con­
sumo, difícilmente puede ser evitado, y  es para lo 
único que podían pensar que pudiera servir un 
organismo de esta naturaleza, porque para una 
lucha en el terreno económico contra la clase pa­
tronal no tendría la fuerza material para la mis­
ma; el número y lo diseminado de nuestras fuer­
zas lo impedirían.

-Así, camaradas, desechad esa idea por ineficaz 
y entregaos de lleno al espíritu y significación de! 
movimiento obrero en general. Todo nuestro es­
fuerzo hemos de condensarlo en fortalecer las Sec­
ciones de nuestro oficio en las diferentes pobla­

ciones, colaborando con tesón con nuestni 1-edvra- 
ción de .Artes Blancas para constituirlas donde no 
existiesen, Este es el camino de hacer algo prác­
tico.

Hoy ya no son las luchas locales por aumentos 
de salarios las que pueden distraer todo nuestro- 
tiempo. L a  clase patronal tiene su Federación in­
ternacional (el capital), y los trabajadores hemos 
de disponernos a crear fuertes núcleos de obreros- 
dentro de nuestras Federaciones, para que tengan 
una fuerza decisiva frente a los Poderes consti­
tuidos como representantes de! capital. Los intere­
ses de unos trabajadores son los propios intereses 
de los demás. Pongamos en camino a nuestra Fe­
deración de Artes Blancas para que pueda llegar 
a su feliz término, disponiéndose en su pníximo 
Congreso la constitución de la Federación de la 
.Alimentación. Lo demás, como dice el refrán, es 
querer ser cabeza de ratón antes que cola de león.

A R I S T I D E S

Para nuestros jóvenes
Quiero haceros un sincero llamamiento por me­

diación de nuestro honrado B O L ET IN  a todos los 
compañeros de E l Ramillete, y sobre todo a los jó­
venes que tan poco se preocupan de la causa sin­
dical, punto tan importante para la clase traba­
jadora en general.

Yo sé que en nuestra organización hay jóvenes 
en los cuales se ve claramente que tienen capaci­
dad para continuar la gran labor que nuestros com­
pañeros de más edad han iniciado y  que tan bue­
nos resultados dió siempre; esto nadie lo pue­
de dudar, puesto que todos los vemos y ios dis­
frutamos. Los que no somos tan jóvenes oonoci- 
mos en nuestra profesión tiempos de trabajo ago­
tador, por sus largas jornadas y trato denigrante 
e inmoral en algunos casos, pero de esclavitud y 
despotismo en todos. Esto nos hace pensar gran­
demente en la actitud pasiva que en la actualidad 
observan muchos compañeros poco enterados del 
sacrificio que nuestra reivindicación, aun relativa, 
ha costado; les pesa poco en su conciencia societa­
ria, y  con esa actitud, digna de todo reproche, ha­
cen caso omiso de las muchas enseñanzas de que 
constantemente nos están dando ejemplo compa­
ñeros de nuestra Sección que, a pesar de sus mu­
chos años de actuación y los sinsabores que esto 
lleva consigo, siguen cumpliendo sus deberes de 
iucihadores. .

Os citaré, queridos compañeros, para que a to­
dos nos sirva de estímulo, el caso honrosísimo del 
compañero que lleva el número uno en nuestra 
Sociedad, sin oOvidarme de unos cuantos r  's  oi-c 
todos conocemos. E l que esto escribe, -on dieci­
siete años de asociado, siempre atento a la marcha 
de la Sección 5» sus dirigentes, no puede menos de 
darles su más sincera felicitación por considerar 
que siempre fueron de acierto en acierto. Esto es 
lo que la mayoría de los jóvenes ignoran, y que.
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1. 1’

desgraciadamente, no se ocupan de saber lo que 
significa—conviene repetirlo— , y pesa poco en su 
•conciencia societaria, pues', salvo raras excepciones, 
ninguno se detiene, ni siquiera unos minutos, a 
•capacitarse sindicalmente para continuar y  colabo­
rar en ia gran labor que tenemos emprendida.

Yo os digo, jóvenes de El Ram illete: No tenéis 
cumplido vuestro deber de asociados solamente con 
pagar las cuotas y los volantes para estar dentro de 
nuestro reglamento; también tenéis que actuar, 
preparándoos en la lucha sindical y socialista, ya 
que en vuestras manos tendrán que quedar las rien- 
•das de la organización un día u otro, y conviene, 
es indisjwnsable, estar preparados para que la  la­
bor sea siempre benéfica y prO'Vechosa ¡ medios 
para adquirir todas esas condiciones de que os hago 
mención los tenéis en nuestra Casa del Pueblo, en 
las conferencias que frecuentemente dan grandes 
maestros, el Partido Socialista y la Juventud Socia­
lista, y dentro de nuestro Sindicato también tene- 
.mos el Grupo Sindical Socialista, en el que, por 
cuotas modestísimas, y otras gratis, se recibe la 
enseñanza provechosa de compañeros que genero­
samente esparcen sus ideales para bien de todos 
los trabajadores.

Y  yo invito a todos los jóvenes de El R a­
millete a que toméis en cuenta este modesto lla­
mamiento y os preparéis en el sentido que os 
■ digo, para que cada asociado no sea un simple 
cotizante, sino que también .sea colaborador entu­
siasta de las ideas sindicales y socialistas, pues 
lo mismo que en las organizaciones hacen falta 
hombres que las dirijan con acierto, también es 
indispensable que la masa de la organización .sepa 
cómo se la dirige, para que la obra de la misma 
sea una obra común de todos, no como, por lo 
regular, pasa, que sierñpre tienen que ser unos 
pocos compañeros los que tengan que llevar el 
peso de los caigos por falta de hombres capacita­
dos. Y  pongo punto final diciendo; Jóvenes de El 
Riimiiietc, a trabajar por nuestra emancipación y 
por nuestro Partido Socialista.

Quiterio FA R T U

La verdad ante todo
La verdad es grande no porque sea verdad, sino 

porque descubre ia mentira.
Es la lucha que viene sosteniendo la Sociedad 

dt Panaderos Candealistas durante estos ocho 
años. Xo es que el Sindicato de las Artes Blancas 
.Alimenticias de Madrid, en pleno, no e.sté luchan­
do lo misino; pero por pertenecer yo a esta Sec­
ción, una de las que componen el Sindicato, me 
refiero a ella precisamente, por ronoccria mejor.

En esta .Sección, cuando empezó la ludia, no 
fué que nosotros la iniciáramos, si que al hacerse 
cargo Martínez Anido del ministerio de la Gober­
nación, y acostumbrado como venia de Barcelona 
a emplear la ley de fugas con todos aquellos com­
pañeros que se significaban en la organización de 
resistencia, aquí comenzó por decir a la dase pa­
tronal de la panadería, porque esta dase dijo que 
tendría que elevar el precio del pan, y  si no, no

podría respetar el contrato que tenía concertado 
con los obreros, entonces le dijo este monstruo 
humano que no respetara nada, que él se enten­
dería con la organización obrera de la Casa del 
Pueblo, y empezó ia lucha. Los patronos despedían 
al personal, y si la representación obrera se pre­
sentaba al ministro, mejor dicho, al monstruo, 
desde el ministerio salía para la cárcel.

I-a Sección Candeal acordó en junta general, 
para contrarrestar la lucha, poner una 'Cuota extra­
ordinaria de una peseta diaria a todos aquelioí 
que trabajasen con plaza, para los que no les to­
case volante para el relevo.

A! poco tiempo de implantarse la cuota hubo 
casa en la cual los obreros se marcharon •en blo­
que al libre, por no dar una peseta para d  com­
pañero, y, sin embargo, no se negaban a darle tro  
al patrono.

Otros no se marcharon al libre, pero dejaron de 
pagar; otros no pagaron' y se marcharon y no los 
admitieron en el libre, que ellos bien lo pidieron ; 
oíros se pusieron de fabricantes y ya no se acor­
daron de la organización para nada, rompieron la 
cartilla de asociado, y aquí paz y después gloria. 
Y  sucedió lo que tenía que suceder: que se pasó 
el tiempo y algunos han vuelto, otros volverán, 
y aquí no ha pasado nada. ¡Q ue se creen ellos 
eso!

El que por un error, por una obcecación, et­
cétera, venga aquí no a dar voces, sino, como el 
hijo pródigo, por haber delinquido, bien venido 
sea, y a luchar; que este desengaño le servirá de 
lección para mientras viva.

Pero, ¡a h !, «1 que, después de haber hecho trai­
ción, venga chillando y  diciend-o a todos los que 
hemos estado dando el pecho a patronos, autori­
dades y traidores que no hemos hecho nada, que 
tenemos miedo, que somos adormideras, y mil dic­
terios, eso no lo debemos consentir sin llamarle 
traidor y descubrirle a los ojos de aquel que no 
lo sepa, y ante la Sociedad en pleno decirle; «Tú 
has sido un traidor.» ¡T raidor!, delito que se co­
mete quebrantando la fidelidad o lealtad.

Si hubiésemos seguido juntos, habríamos se­
guido pagando las cuotas; no hubiesen podido en­
tonces con nosotros la clase patronal ni el mon.'- 
truo de su defensor, y este abuso que -se comete 
con nosotros no podrían cometerlo.

A los equivocados, que aprendan la lección y 
vean quién les favorece y les quiere bien ; a los 
de mala fe, allá ellos, y nosotros sin perderlos de 
vista.

Que la verdad se imponga.

Francisco D E L  COSO,
de la Sección de Pan Candeal

No tengas Idolos jamás, y cuando nos dedi­
quemos a poner a contribución nuestros es­
fuerzos por alguien, veamos en él al hombre 
solamente susceptible de error, y a quien, por 
eso mismo, debemos —  debemos se ha dicho, 
y el deber no se discute — decirle la ver­
dad, aunque se enfade momentáneamente. —  

A N O N I M O
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N U E S T R O  P L E I T O . - I I
En nuestro número anterior quedamos en que 

estábamos fuera de toda ley en lo que concierne 
al descanso dominical, o, en su lugar, el descan­
so semanal ininterrumpido de veinticuatro horas. 
Hoy vamos a hacer una pequeña exposición de al­
gunos párrafos de la ley del Descanso dominical, 
donde, de una manera clara y terminante, veremos 
la dejación que hemos hecho de unos derechos, en 
beneficio, única y exclusivamente, de nuestra cla­
se patronal.

He de empezar por decir que los trabajadores no 
podemos esperar que las autoridades en un régi­
men como el que padeció nuestro país puedan te­
ner el más mínimo interés en hacer cumplir aque­
llas leyes que beneficien a nuestra clase, por lo 
cual estas leyes, como otras muchas, son letra 
muerta si no están valoradas por una presión de 
fuerza de los interesados; pero no hemos de ne­
gar que si desde el primer momento estas leyes 
tienen dicha presión de los obreros para su cum­
plimiento, es una batalla ganada con el más pe­
queño esfuerzo; por el contrario, cuando se hace 
dejación de ellas, sin compromiso por parte de la 
clase patronal, es un derecho abandonado que para 
recogerlo después hace falta muchas veces exponer 
la vida de 3a organización, puesto que entonces 
va no se quiere reconocer el derecho de la ley, sino 
la fuerza de la organización para imponerle.

Va reseñábamos que los confiteros, en número 
de una docena mal contada, en el año 1904 hicie­
ron un pacto para dar cumplimiento a la ley, pac­
to que no solamente no se cumplió, sino que se 
desconoce su redacción y paradero, el cual le auto­
rizó el artículo 15 de la ley, que dice textualmente:

iiLas Asociaciones ubreras gremiales legalmcnte 
constituidas tendrán la facultad de pactar con los 
patronos, pardal o colectivamente, en las indus­
trias no exceptuadas, las condiciones del descanso, 
siempre que éste no sea de menos de veinticuatro 
horas, no interrumpidas, por semana; que alternen 
los obreros en la fiesta dominical y que el obrero 
cobre su diaria retribución.»

Como aquí claramente vemos, pueden existir 
pactos por conveniencias mutuas entre las .Asocia­
ciones obreras y patronales, siempre que se !e res­
pete al obrero un descanso de veinticuatro horas 
semanales ininterrumpidas. Lo que no puede ni 
debe existir es el estado en que nos encontramos, 
sobre este particular los obreros confiteros.

En un párrafo de la ley, el articulo 20 dice:
ccLas pastelerías, confiterías y  reposterías podrán 

fabricar sólo hasta las once de la manaña, y ven­
der durante todo el día sólo ios artículos de su 
especial fabricación.»

En este párrafo vemos la letra del pacto que 
se dice existir, pero que no nos coarta a que haya 
talleres donde el trabajo se hace ]>ermanente, con 
sus llamada.s guardias, y de retribución ordinaria,, 
como si fueran Casas de Socorro o establecimien­
tos análogos.

Con esto, no es que yo quiera, ni por lo más 
remoto, limitar a la industria el tiempo que pre­
cise o se crea necesario para la elaboración de 
géneros de su especial fabricación, pues toda limi­
tación puede ser pérdida de elaboración y consu­
m o; ahora, que esto no puede, de ninguna de las 
formas, significar la pérdida de derechos, y con 
ellos, la libertad que representa el que los obreros 
tengamos nuestro día completo do asueto para 
dedicarlo a aquello que más satisfaga nuestro es­
píritu : no podemos ser una excepción de los de­
más seres humanos.

Hoy, cuando las profesiones de una necesidad 
impre.scindible tienen reglamentado el descanso, 
nosotros no hemos de quedar al margen. Ponga­
mos en esto todo nuestro esfuerzo común; sea 
nuestra bandera de lucha en todo momento. La 
libertad es e! caudal más valioso que podemo.s te­
ner los trabajadores; libertémonos del cotidiano- 
trabajo i>or lo menos un día a la sem ana; lo 
demás es no disponer por un momento de nuestra 
libertad, a la cual tenemos'un perfecto derecho.

je sú s  M O N T E R U

O Y E ,  H E R M A N O . . .
Rara los que soportan todavía 

¡a esclavitud y no tuvieron la 
decisión de romper sus cadenas ■. 
para los que todavía en sus al­
mas no fecundizó la semilla de 
la rebeldía y viven bajo un ré­
gimen de trabajo que es u»i in- 
salto, es un oprobio y es tam­
bién la negación de los derechos 
qtíe todos los hombres libres y 
dignos merecen disfriilar.

Sois muchos todavía, desgraciadamente, los 
que, diseminados por capitales y pueblos de al­
guna importancia, vivís aislados, carente.s de toda

relación con vuestros hermanos los demás traba­
jadores; sordos también a los gritos que lanzan 
todos los parias del mundo pidiendo pan y justi­
cia ; ajenos por completo a la transformación que 
en el mundo se está haciendo hacia un régimen 
de paz y fraternidad por la fuerza de las organi­
zaciones proletarias.

Vivís todavía con una venda sobre vuestra inte­
ligencia y  vuestros o jos; esa venda que siempre 
cuidó la burguesía de que no cayera, porque al 
caer comenzaría á desmoronarse su régimen de 
privilegio, creado y sostenido sobre nuestra pro­
pia miseria.

Bien quisiera que vuestros ojos pasaran sobre 
estas líneas y  despertaran en vuestras almas oí
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sentimiento de justicia y amor, que estos senti­
mientos a la vez serían suficientes para infiltrar 
•en vuestras inteligencias la luz, y pudierais ver y 
comprender cómo en el horizonte aparece como 
un sol un ideal que viene a establecer la justicia 
entre los liom bres; veríais también a los hombres 
que no sienten la miseria y los que de nada ca­
recen querer destruir ese ideal, sin comprender 
que es como querer destruir la misma luz dei so l; 
veríais también cómo todos los trabajadores a 
quienes les iluminó la razón rinden pleitesía a ese 
ideal que llega, para que desaparezca esa má­
quina monstruosa del capitalismo, que, insaciable, 
se alimenta y funciona con el pan y  la sangre del 
pobre trabajador.

Yo quisiera que para que no seáis un obstáculo, 
para contribuir, además, al esfuerzo de todos y 
para acelerar el momento de lo que ha de ser, os 
sumarais al bloque indestructible que todos los 
trabajadores tienen formado ta.

Pero ¡qué tristeza se .siente al pensar en vos- 
o tro s! Sólo la fe en el ideal hace qüe no renuncie 
a  dirigiros estas líneas. S í ;  es triste pensar que 
vuestra ignorancia sea tanta que todavía perma­
nezcáis desunidos de los compañeros de profesión, 
que por esto y no constituir fuerza alguna estáis 
condenados a dejar vuestra vida jinón a jirón y día 
por día, a cambio de unos céntimos que ni para 
alimentaros alcanzan; que para vosotros no exis­
ten leves, porque no tenéis fuerza para hacerlas 
re.«petar ; que estáis por completo a merced de 
unos seres que tendrán la osadía de llamarse ciu- 
•dadanos, no menos ignorantes que vosotros, pero 
s í  más astutos, que medran y gozan por vuestro 
propio abandono.

Cierto que antes no erais vosotros solos los que

en esa situación estabais. También los confiteros 
de Madrid estábamos sometidos a esa misma es­
clavitud ; pero, a pesar de ello, siempre hubo en 
Madrid un pequeño grupo de trabajadores poseí­
dos del ideal que, solos o casi solos, supieron 
mantener viva la fe, y cuando de los ojos de la 
masa mundial de trabajadores cayó esa venda que 
todavía os ciega a vosotros, esa masa formidable, 
que Ihabía permanecido ignorante hasta que la;, 
conmociones que el mundo sufrió a consecuencia 
de la guerra imperialista le dieron revelado el 
motivo de tanta crueldad y de tanta injusticia, 
también el resto de los confiteros de Madrid, que 
vivían alejados unos de otros, sin relación so­
cial de ninguna clase, se unieron, y por el en- 
tusiasmo, que es fuerza arrolladora, y por su fi­
en el porvenir, llegaron a  hacei' cumplir las le­
yes promulgadas, a tener personalidad social y  a 
ser respetados como hombres, ya que antes no li' 
eran.

Llegaron a constituir un bloque q u e  será 
una piedra que cimentará el edificio del Socialis­
mo, y  cada uno de por sí es hoy un luchadot, que 
pronto harán triunfar el ideal tantas veces so­
ñado y  próximo a convertirse en realidad palpable.

¿ Por qué no seguís su ejemplo ? Los confiteros 
de Madrid, consecuentes con el postulado de sus 
ideas, siempre os ayudarán todo lo que sus fuer­
zas les permitan para sacudir el yugo. E s  necesa­
rio para esto que os decidáis a arrojar lejos de 
vuestro lado los signos de esclavos que pesan .so­
bre vosotros como sobre ias razas salvajes e infe­
riores.

Decidios, que el nuevo día amanece ya.

Jesús D E L  v a l l e

iiimiiiiiiiiiiiiinimiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiuimiiiiiimimimii i

P R O  C U L T U R A
Considerando la situación de la masa trabaja­

dora tu ¿eneral en los años pasados es como úni­
camente tiene explicación y disculpa el estado de 
incultura en que nos hallamos. Pero a poco qur 
.recapacitemos y tuamos que formamos parte- de uu 
sector que por ley natural está llamado a interve. 
7iir grandemente en los destinos del mundo, y es­
pecialmente de cada país, convendremos todos en 
la necesidad urgentísima de poner remedio a este 
■ estado de cosas.

Es. por lo tanto, un deber ineludible de todo> 
ios jóvenes utilizar nuestras energías para capa­
citarnos y capacitar a  los demás, despertando y 
fomentando el amor a la instrucción y a la cul- 
tura.

.4 níes fueron otros hombres los que también 
enarbolaron esta b04id era ; pero para su labor 
tropezaron con más escollos que nosotros, puc< 
no encontraron ambiente (\qu¿ triste es decirlo'), 
ni tuvieron medios suficientes n su aícatice. Per-> 
hov seria cometer un criiiieii contra nosotros mis- 
inós si no abrovechóramos las facilidades puestas

a nuestra disposición para alcanzar el nivel de 
cultura que precisa todo ciudadano, y especial­
mente todo obrero que sustenta ideales redento­
res. ¿ Cómo conseguirlo ? Siguiendo el ejemplo 
que nos ofrecen esos compañeros quaf a  diario 
acuden a las ciases de la Casa del Pueblo, donde 
un grupo de profesores se sacrifican, dando lec­
ción a todos los que osísteii a dichas clases.

Capacitémonos, que capacitados y unidos triunfa­
remos sobre los que hoy, valiéndose de nuestra ig­
norancia, medran y viven pomposam.ente a costa 
de nuestro sudor y de nuestra tniseria.

Cumpliremos, además, con la misión que nos 
dejaron aquellos que sacrificaron sus vidas en 
holocausto de los trabajadores, como aquel cama- 
rada que murió corporalmente, pero no ideológi­
camente, y que dejó escrito en letras de su sudo’- 
y de su sangre el camino que habíamos de seguir 
para nuestra total emancipación,

A los jóvenes nos corresponde continuar la obra 
comenzada. Cumplamos con iiue.stro deber.

Em ilio  S A L G A U U
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M E M O R A N D U M
En cumplimiento del acuerdo de la junta ge-

m.ral, el Comité suspendió en el cobro del volan­
te de socorro a los compañeros Manuel de Ca Peña

Pedro Carreras.
t  i

Han fallecido los compañeros Lorenzo Macéin, 
número 448, y Norbeito Pérez, número 143. Elste 
fué iinhumado en el Cementerio Civil, por expresa 
voluntad del mismo.

Nue.stro más sentido pésame a sus ati'ibuladas 
familias.

* « «

Por acuerdo del Comité, éste dirigió una comu­
nicación a la prensa recomendando a los compa- 
ñeres que emitieran su sufragio en pro de la can­
didatura antidinástica, por estimada beneficiosa 
para la causa de los trabajadores.

Recibida comunicación del Ateneo de Madrid 
para que la organización se sumara a la manifes­
tación que aquél tenía proyectada para la petición 
de amnistía, el Comité acordó adherirse a dicha 
manifestación, que después fué innecesaria por la 
concesión de ia amnistía por el Gobierno de la 
República.

* * *

-Nuestros compañeros de Salamanca han creado 
la organización del oficio, habiendo constituido el 
Sindicato provincial de las Artes Blancas Alimen­
ticias.

Nuestra enhorabuena, y ánimo para trabajar 
por ia causa,

*  *  *

Nuestros compañeros que están trabajando en 
Sevilla nos comunicaron que Sos camaradas coci­
neros tenían planteada, o en proyecto, una huelga 
de carácter reivindicatorío, v comunicado a! mis­
mo tiempo por la Sociedad de Cocineros de la 
misma localidad, hubimos de ordenar a estos 
compañeros nuestros el deber de solidarizarse con 
aquellos camaradas,

*  *  *

Ei Círculo Socialista de Cuatro Caminos nos 
ruega que transmitamos a los compañeros que hi­
cieron el donativo para sus escuelas su más sin­
cero reconocimiento.

Habiéndose presentado en ésta el compañero 
Fernando Yebra, de Granada, excelente camara­
da, de probada e intachable conducta, contrastada 
por testúnonio de infinidad de camaradas de va­
rias localidades, y  perseguido por toda clase de 
enemigos de Jos trabajadores, el Comité acordó 
'Socorrerle con los medios posibles para mitigar 
sus tremendas am arguras; pero falto de atribu­
ciones para más, hubo de abandonarle nuevamen­
te a su triste odisea.

En .su día, el Comité dará cuenta de este caso 
de verdadera justicia a ia junta general.

El Comité remitió al presidente del Consejo 
provincial de Trabajo una Memoria del estado 
en que se encuentra la organizadón a consecuen­
cia de ia falta de trabajo.

Con ocasión de los Consejos de gueri a de Jaca, 
la organización remitió una enérgica comunica­
ción al presidente del Consejo de ministros del 
fenecido régimen, en evitación de que los ciuda­
danos encartados eai el proceso fueran asesinados 
por la fatídica monarquía.

Igualmente se remitió a la misma dirección otra 
comunicación reclamando una total amnistía para 
los delitos políticosvy sociales.

Con ocasión de la función que la excelente ac­
triz -Margarita Xirgu dió en el teatro Español a 
beneficio de las familias de las víctimas de la 
plaza de Cánovas, y  al objeto de dar mayor es­
plendor a ia iniciativa, el Comité acordó adquirir 
localidades, que fueron sorteadas entre ios pa­
rados.

Suscripción ab ierta  po r la Sociedad de 
Confiteros p a ra  engrosar la que la  A d­
m inistrativa de la  Casa del Pueblo tiene 
ab ierta  p a ra  las familias de las víctimas 

de la  plaza de Cánovas.

Pesetas.

Germán Gil ....................................................... i
Restituto Mendoza-v...,....................................  i
Elouterio Ortega ..................................................  0,50
Simón Molina .......................................................  0,50
Justo Martín ....................................................  i
Daniel Hernando ............................................  2
Romualdo Santamaría ................................... r
Fidel Galán ...........................................................  0,50
Felipe Vázquez ................................................  10
Roberto Palacios .............................................. i
N’arios .................................................................. 4
Segundo- Serille ................................................  i
M. Trava ............................................................  i
M. Hidalgo ....................................................... I
P, Pérez ............................................................  I
B . Rubio ........... ...............................................  2
S. Serra ................................ , ...........................  2
M. Martín .........................................................  i

Herrero .....................................  0,50
Boiaños ........................................................  I

L . Ñuño ............................................................ 2
A. del Pino........................................................  i
J .  Ríus ................................    ,
F . Sanz .............................................................  1
L . (mozo de ia casa Madrid).........................  i
M. (ídem) .........................................................  i

Suma v .sigue.............................  qo
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Pesetas, Pe,-̂ eta>.

Siuna anterior...........................  40

Isaac Pérez ......................................................  i
J .  Mateo ............................................................  2
A. Torres ........................................................... ■
Crescencio Pérez ............................................ 1
A. Fran .............................................................  ■
L . Rodríguez ................................................... i
M. Arguello ................- ...................................  i
G. Ruiz .................................................................. 0,65
Sixto Benito .................................................... <
Compañeros de La Suiza...................................  9,25
J .  Montero ........................................................  i
S. Sánchez ....................................................  i
ü .  Vivancos ..................................................... 1
Fabián Esteban ..............................................  1
V . Giménez ..................................................... i
V . Vailesa ..........................................................  1
Julio García ......................................................  1
G. Ruiz .................................................................. 0,50
Trifón García .......................................................  1,50
Taller de L a  Rosa de Oro..............................  35óo
D. Antonio Fernández....................................  2
F . Morales ....................................  2
J , Wpez V eiga.................................................  2

I). Martín ............................................................. 1,50
E . Tordesillas ......................................................  1,50
Paulino Pérez ................................................... i
J .  Mínguez ........................................................ i
Felipe Sanz ....................................................... i
Ladislao Muñoz ............................................... i
M. Mayo ............................................................  1
José María ........................................................  i
Félix Pérez ........................................................  1
M. Llórente ......................................................  2
Francisco Ruiz ................................................  i
Santiago Mayo ..............................................  i
A. Piñeiro .........................................................  1
Santos Camacho .............................................  i
I,x>nginos Gutiérrez ........................................  t
R . Arguello .......-.............................................. i
R . Rodríguez ................................................... i
T . de Diego ......................................................  t
Manuel Greña .................................................  i
José Cabrera .................................................... 1
P. Nieto ..........................................................  I
A. Mayordomo ............................................... 1
M. Mayordomo ...............................................  i
A. Molina ........................................................  2

Suma y sigue..............................  13(1.40

Suma anterior..........................  136,40

Viena Madrid .......................................................  4
J , Queizan ................................................................. 1
J .  de la Fuente......................................................  i
G, Aladro ...............................................................  2
M. Niña .................................................................  1
Pablo Alvaro .........................................................  1
S. Galán ................................................................  2
Lorenzo Alonso ...................................................  2
J .  Lasirra ..............................................................  •
José López ...........................................................  I
Germán Cabello ...................................................  i
Francisco Pérez ...................................................  >
Jesús de Frutos ..................................................  2
Compañera Rubio .........................................  1,50
Luchana, 19 ......................................................  4,jo
Casto Rodríguez .................................................. 2
J .  Cueca ................................................................. 2
Casa Martinho ..................................................... 3
Felipe López ......................................................... 2
A. Carnicer .....................................................  j
H. Mielgo ..............................................................  t .j'i
A. Lucas ............................................................  2
José Pardo ........................................................ 1
R . Escudero .................................................... 2
E . Martín .............................................................  2
E . Sastre ............................................................... i
Deogracias Martín ............................................. i
Hilario García .....................................................  1
N. Cebas .........................................................  2
G. Palomeque ......................................................  1
R , Molina ..............................................................  i
Café Zahara .....................................................  X
Félix Etayo ...........................................................  2
Valentín Sánchez ........................................... i.jo
Higinio García ..... ..........................................  i
Julián Ramos .................................................  2
Pedro Medina .................................................  1
Vicente Ñuño ................................................... t
Carlos Utasá ................................................... i
M, de Andrés ................................................... i
Un socio ........................................................... o.jo
-\. Negreño ....................................................... 2
J .  de Dios...........................................................  1

Total........................................................  213,90
El Rñmillete .........................................................  $0

Total general.......................................... 263,110

E N V I O
Camaradas bilbaínos; Un estado pasional ha 

impedido desde hace bastante tiempo que vuestra 
organización tenga ia intensidad de relaciones que 
por su historia e importancia merece con las or­
ganizaciones hermanas en profesión.

En este estado pasional han existido causas y 
concausas que los trabajadores tenemos el deber 
de apartar de nuestro lado, pues bien demostrado

lia quedado que de no hacerlo así la i'ída de re­
lación ideal es poco menos que estéril.

En este estado de cosas he sido yo una d« las 
causas, si bien es verdad que la voluntad estuvo 
ausente de producir tamaño mal, pue.s mal inter­
pretado, por un fuerte estado de pasión, no acer­
taron a comprenderme.

La influencia en mi ánimo de añejas concausas 
locales hubo, seguramente, de hacer que mi Cono 
hiciera mella en un mal entendido amor propio. 

Hondamente dolorido por las func-tas const-
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aieiicias <jue este estndo de cosas ha producido, 
rae falta tiempo para hacer una completa i-ectifi- 
cacidn de aquello'que hubo de molestar a los ca­
maradas bilbaínos, rectificación que acusa toda 
una vida de cariño v de lucha por la causa de los 
trabajadores todos.

La pureza de mis iiHencioncs, la voluntad dv 
mi intelecto y los nobles sentimientos por la cau­
sa no me permitieron jamás ser con mi actuación 
motivo consciente de discordia entre los hermanos 
irabajadores.

Por lo cual, y para satisfacción de los compa­
ñeros de Bilbao y conocimiento de los de toda Ks- 
paña, remito este envío a la Societlad de Confite­
ros biíbaínn, al mismo tiempo que, en el propio 
nombre que exige de todos los mayores sacrificios, 
pido a estos camaradas que borren ele su habep 
toda diferencia que les hace estar al margen dcl 
Sindicato y de la Federación, v que se sumen, 
ei>n su actuación, a la obra nacional de aunar las 
fuerzas proletarias.

Queda vuestro v de la causa do los trabajadores

Julio MATEO

S O B E R B I A  B O R B Ó N I C A
Hundida la cabeza en el pecho, la vista fija 

en el suelo, el semblante pálido, demacrado, y  los 
nervios en tensión, marchó cruzando los campos 
españoles, en fastuoso automóvil, en busca de 
lierra extranjera donde poder hallar un cierto re­
poso para su alma atormentada por tantos delitos 
cometidos, el último rey hispano, que creyó ver 
en cada español un rendido monárquico, sumiso 
a sus órdenes y  ferviente admirador de sus des- 
¡wtismos y crueldades.

Pero el velo que cubii'a su mezquino espíritu 
se le cayó, y tras el velo, su corona. España, el 
12 de abril ha proclamado la República de hecho, 
y el 14, de derecho. Todas las ciudades, pueblos 
V aldeas han empujado fuei-a del trono a quien no 
supo mantenerse en él más que con militaradas, 
censura y toda la masa leviteista y troglodítica : 
somatene.s, frailes, burocracia, espías, etc., etc. Por 
eso, rotas las relaciones entre el pueblo y la co­

rona por los hechos de ésta, violadora de todos 
los derechos ciudadanos, opresora de la libre ex­
presión del pensamiento, persecutora de toda ex­
pansión liberal, despilfarradora de la economía 
nacional, amparadora de emprésitos ilegales, par- 
ticipadora en negocios sucios de consorcios, mo­
nopolios y concesiones, y protectora de toda la 
fauna mercenaria de caciques y burgueses arri­
bistas hacia la obtención de marquesados y bue­
nas pi'cbcndas tn el presupuesto de la nación, el 
pueblo, dando el grito de rebeldía, anuncio de su 
redención, de un puñetazo tiró por los suelos a 
ios que creyéndose tan altos miraban con desdén 
a los que abajo e.staban, no pasando por su ima­
ginación que se invertirían las cosas en el término 
de veinticuatro horas. L a  famosa parábola del 
gran escritor alemán Heino, L a escalera, ha teni­
do visos de realidad en nuestra patria. Es digna 
de recordarla en estos momentos. Dice a s í :

«Del tiempo en que las cesas hablaban y tenían 
alma se narra lo siguiente:

Disputaban los peldaños de una escalera p»ortá- 
lil, y los superiores deciadles con arroganda a los 
inferiores -.

—No os hagáis ilusiones; no sois nuestros igua­
les. Vosotros os encontráis en el fango, mientras 
no.sofros dominamos el espado...

L a  jerarquía de Jos escalones ha existido siem­
pre : fué introducida por la Naturaleza y  consa­
grada por el tiempo.

'  Ella es legítima e inmutable... Es, pues, inútil 
que os agitéis, desesperados, por conseguir nues­
tro rango... No lo con-seguiréis nunca...

Ün filósofo que en este instante discurría por 
aquellos lugares escuchó sin querer la charla en­
fática de ¿os escalones. Sonrió. Y , sonriendo, so 
acercó a la escalera, la tomó en sus manos y 
puso arriba !n que estaba abajo.»

Y  on el caso presente, el pueblo, actuando de 
filósofo, ha puesto arriba lo que estaba abajo: la 
República.

Las historias de! mundo entero nos hablan de 
gestos heroicos, de frases célebres, de actitudes ga­
llardas de los -soberanos en los últimos momentos 
de sus reinatlos al salir huyendo para el destie­
rro o al .-ubir a! cadalso para purgar lo.s delitos 
cometidos durante su mando.

LA BURGOSORIANA
A L M A C E N  D E , H U E V O S  D E  VIVENCIjO BARRIOS 

A L M A C E N  Y O F IC IN A S :  FE, 14. T E L E F O N O  74624 
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María Antonieta, la que dijera ai pueblo que 
si no tenía pan, que comiera excrementó ¡ la que 
supo rodearse de lo más florido del proxenetismo 
de su época, la de las fiestas galantes en Versa- 
lles, horas antes de su ejecución mandó que la 
ataviasen con ci> mejor traje y las más costosas 
joj as. Lo hacía creyendo que el pueblo, al pre­
sentarse en el ¡xitíbulo, se aUaria en su favor. Mas 
no íué así, v María Antonieta, desfallecida, vien­
do que no había perdón para ella, exclam ó; 
i<¡Adiós, hijos m íos; voy a reunirme con vuestro 
l>adrc!» Minutos después, la guillotina segaba la 
cabeza de la ,más casquivana de las reinas.

Su  marido, Luis X V I, en el patíbulo, había 
dicho antes que su mujer, en sus últimos l a ­
mentos : «iDesco que mi oangre pueda cimentar 
la felicidad de los franceses,» EH patriotismo de 
Luis X \ 'I  le inspiró para expresar ese pensa­
miento.

Napoleón, viéndose derrotado', tratói de poner 
fin a su vida absorbiendo un fuerte veneno que 
siempre llevaba siispendido al cuello en un sa- 
quitü ; pero le faltó valor, y al tomarlo no pudo 
ii>primir los gritos de dolor que le causaba, y 
pudieron salvarle la vida. Después exclamó; «No es 
la pérdida del tremo lo que me hace la vida into­
lerable, pues .mi carrera militar basta para la glo­
ria de un hombre. ¿Saben ustedes qué es lo más 
difícil de soportar, lo que más desgarra el cora­
zón humano? Es la bajeza, la horrible ingratitud 
de los hombres.» Y  es que los que mimaron ri 
Napoleón le dejaron solo cuando cayó en desgra­
da, y el abandono de todos le acompañó desde 
Fontainebleau a la isla de Elba, donde murió ex­
clamando : «¡Columna de ejército!» Aún tuvo 
para lo que le dió la fama un recuerdo en sus 
último» momentos.

Luis Felipe de Orleáns, rey de los franceses, 
destronado al proclamarse la  República de! 48, 
se encoge de hombros y  no da importancia al 
hecho histórico realizado. Carlos conocido por 
«Carlos Chapa», el que regó los campos españo- 
Ii’s de sangre por su deseo de ser rey, se marchó 
de España diciendo : «Ya me llamarán» ; sin duda 
creído die que era <cdon Necesario», ¡ Vanidad, 
todo vanidad!, que dijo Dajnte en ios últimos 
momentos de su vida. Su hijo, el actual don 
Jaime, se ha pasado toda la vida «conspirando» 
para ser rey de España... en los cabarets y ca­
sas de juego do Francia y con las más hermosas 
mujeres de esa tierra.

Ccaiodda de todos es la sentimental abdicación 
do D. Amadeo de Saboya, modelo de caballeros, 
que, viendo que el pueblo no le amaba, no quiso 
sor obstáculo para el progreso de España, y re­
nunció para él y para sus descendientes al Ironi),

El último káiser de .•\lemania,' el que dc.sató en 
l-hiiopa la Gran Guena, al salir para el destierro 
so atusa sus célebres bigotes y exdama ; «¡ Bien ; 
vamos donde sea!»  Resignación cristiana llaman 
a esto los católicos.

,\ Manuel de Braganza, el último rey de Portu­
gal, al marchar al de.stierrn, le importa .sabor, 
más que otra cosa, si sus trajes y corbatas van 
bien planchados, mientras los suyos se matan por 
su soberana persona.

Mas ¿para que seguir? Las historias recogen 
estos hechos como retratando a sus intérpretes y 
poniendo al descubierto sus instintos y manera< 
de proceder durante sus reinados y  a! dejar éstos.

L a  última monarquía española dejará escrita 
en estos anedoctarios una palabra: soberbia.

E l automóvil que conduce a! ex rey .\lfonso 
llega a Cartagena. \'arias sombras han empu­
jado al coche para aiTojar cuanto antes del suelo 
español al gran déspota : Eerrer, <ialán y  García 
Hernández, con las víctimas <!<.■] barranco de! 
Ixáx), el üurugú y Annual', cmpujaai el auto con 
briosa acometividad. Una sombra se pone ddan- 
i c : ¡a dictadura. Quiere ver si puede salvar al 
Borbón ; pero las sombras gloriosas los an-ollaii 
y, victoriosas, dt;spués de dejar al ex rey 'en 
la frontera, retornan a aspiilsar a la restante ex 
real familia, y cuando lo han realzado, vuelven 
a sus puestos, gozosas del triunfo coriLsegiiido: la 
implantación de la República en España.

E l rey embarca. Mira a todos con compasión y 
después éxd an ia : «No he renunciado a ser rey, 
porque tengo derecho a ello. Mas no apuiarse. 
¡P ara  junio volveré!»

Así se despidió de los suyos el soberbio Borbón.

Por déspota, por tirano le arrojaron Jos espa- 
ñoliss. Su camarilla llora desconsolada, mientra< 
E-spaña goza, ríe, vibra de entusiasmo por ver 
libertado su suelo de semejantes ¡jersonajes. La-; 
urnas dieron un muera y un viva al mismo tiem­
po. Mas la soberbia del arrojado no tiene límite-, 
y exclam a: « ¡Para  Junio volveré!» ; ¡>en.sandu 
que los españoles, al depositar su voto en las ur­
nas para la elección de diputados constiluyente.-, 
den los votos para la monarquía, y entonces ésta 
poder seguir gobernando a España a latigazos y 
bofetadas.

Pero el pueblo se ha trazado su ruta y de ella 
no se apartará. Quiere progreso y bienestar, que 
con la monarquía no ha tenido. Quiere desterrar 
el caciquismo v el analfabetismo, y lo conseguirá. 
Quiere orden, libertad, justicia, y lo tendrá. La 
monarquía es la negadén de todo e.sto,

«¡Para junio volveré!» S i lo intenta hacer r 
sobei'bio Borbón, no olvide una cosa: en ese mes, 
por los campos españoles, las guadañas y  las ho­
ces slogan el fruto que manos callosas sombraron; 
pero también las hoces y guadañas, cuando se 
tercia, ¡siegan las cabezas!

Pedro S A N  J U A N

A V I S O

Por causas su rg id as a última hora, ajenas a 
nuestra voluntad, no apareció el presente nú­
mero el día 1 de mayo, como correspondía y 

era nuestro deseo.
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A lüR pocas horas de vida de la República es­
pañola, cuando todavía resonaba el clamoreo cor, 
>|Ue la recibía este pueblo que resurj'c, se lian rc- 
partido con profusión unas hojas, cuyo contenido 
dice a s í :

<(A los afiliados al S indicato iibre de Panaderos,

C O M I’AÑUUOS ;

Unas palabras, concretas, terminantes, 
sobre nuestra situación.

L a  or^atitzacídíi libre- la damos por liqui­
dada. Ha triunfado en España quien re­
presenta la verdadera ansiedad ciudadana. 
Hemos sido instrumento de nuestra pa- 
tronal. Con nuestra conducta hemos per. 
judicado a nuestra clase en beneficio de 
nuestios explotadores.

No podemos por menos de reconocer 
nuestra equí-crocación y el daño que hemos 
causado. L a  representación legítima de los 
trabajadores sólo la ostentó siempre el 
Sindicato de las Artes Blancas.

Damos por disuelto el Sindicato libre.
Creemos que en el Sindicato de las Ar­

tes Blancas se nos acogerá bien, pues asi 
lo han hecho antes con otros.

Nos sometímos a todo cuanto crean 
ellos conveniente, esperando que a todos 
y a  cada uno de nosotros se nos tratará 
con benevolencia.

Ha sido vencida, con nosotros, la patro­
nal. Sinceramente ¡o decimos : como tra­
bajadores hemos sido tinos equivocados

Acudamos a formar parte de la gran fa­
milia obrera de la panadería. ¡ Que no no.; 
traten con rencor ni odtol .4 sí lo espe­
ramos.

¡ Con nuestros compañeros, a luchar y 
' a hacernos dignos de aquí en adelante, 

para borrar esta época pasada, que nos 
llena de pena y de vergüenza \

¡ Viva el Sindicato de las Artes Blancas'.
Por el ^iHiiícato libre,

L A  D I R E C T IV A »

Ningún comentario por nuestra parte ; solamen­
te una advertencia ; Si el reconocimiento de sus cuL 
¡jas y equivocaciones y su arrepentimiento son sin­
ceros, séanlo en bueqia hora para la causa. Nosotros, 
nuestro Sindicato, que ahora como antes se mo­
vió a impulsos de la justicia y del amor, en bien 
de los trabajadores todos, pi ocederá, seguramente, 
al juzgarlos, con m.is benevolencia de la que me­
recen. Pero si este acto que ahora realizan es sólo 
un acomodamiento a las circunstancias, producido 
l»r el temor, y tratan hipócritamente de encubrir 
su maldad y's-us errores, para después, en el caso, 
no probable, de que este triunfo del pueblo se 
empañara, volver de nuevo al campo que ahora 
abandonan, no olviden, ténganlo siempre presente, 
que la traición que con ello cometerían no queda­
ría sin el castigo que mereciese,

¡lila fedeiacií Siodícal
a la lluaiaaiijad!!l

En el momento en que la Federadón Sindical 
internacional es poi- primera vez huésped de los 
compañeros españoles; en el preciso momejito en 
que éstos, cun un magnífico gesto de energía que 
será admiración de la Hi.sloria, han conquistado 
sus libertades, tenemos en cuenta lo que repre­
senta nuestra Internacional en la perspectiva de 
los anales humanos.

La Federación Sindical Internacional, única 
fuerza viva en un mundo en que todo está derrum­
bándose, en que las relaciones sociailes tradiciona­
les están en un período de gestación del que sal- 
saldrá la vida o la muerte, el progreso de la civili­
zación o el retroceso a la barbarie, es en el mo­
mento actual el término de la lucha milemaria que 
los pobres y los esclavos han sostenido, a costa de 
su sangre y su dolor, para su libertad y su pan.

Kn e.ste agitado periodo, la Internacional es la 
única luz, el solo lugar donde reina todavía la ra­
zón, el último refugio de los libertados y de la 
dignidad humana. ¡ Con ayuda de sus afiliados han 
sido pasibles 3a libertad y la deniocracia en Es­
paña ! Es también el único grupo internacional 
verdaderamente pacifista, tanto de hechos como 
de pensamiento y en sus manifestaciones. ¡ Ella 
sola es capaz de conjurar el peligro de la guerra, 
porque sólo sus afiliados son capaces de retener 
e impedir que los pueblos se dejen nuevamente ex­
traviar y conducir a  nuevas carnicei-ías, cuyo ho­
rror no puede ser ni siquiera invocado!

Camaradas : S i vosotros queréis, y habéis de­
mostrado la varonil energía con que sabéis hacer 
triunfar vuestra voluntad, la Federación Sindical 
Internacional será, como el canto de «La Inferna- 
cionalii io proclama, al género humano. Mañana 
implica la derrota del egoísmo criminal bajo cuya 
inspiración aquellos que dirigen nuestra vida eco­
nómica nos llevan hacia no se sabe qué catástro­
fes : mañana implica la paz por medio del desar­
me efectivo y la verdadera reconciliación de ios 
pueblos; mañana implica la vida más bella, más 
dievada, en una atmósfera de alegría, de belleza, 
de justicia ; mañana implica la glorificación deil 
trabajo, único artista de nuestra civilización, que 
no podría 'morir si aTodicara de su función social.

En el momento actual, la Federación Sindical 
Internacional extiende su influenci.i sobre la in­
mensa mayoría de Europa ; irradia a través de los 
maros en el Canadá, en la Argentina, en Africa 
austral. El Extremo Oriente se abre a su ideolo­
gía, y los pueblos de allá fraternizarán bien pron. 
lo con nosotros en nuestras reuniones. En un por­
venir que parece muy próximo estaremos frater­
nalmente codo enn codo con nuestros compañeros 
del Japón, de das Indias, de Malasia, de China 
tal vez... Australia y su inmenso continente insu­
lar no es indiferente a nuestra Internacional, y 
repetidas veces- piensa unirse a nosotros; basta­
rán pocos esfuerzos para que la bandera de la In­
ternacional domine todo el Pacífico. Palestina es 
nuestra, y Egipto está pi'óximo a serlo. Africa del 
Norte ve aumentar sus organizaciones bajo núes-
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Hit ¿giiia íliivcia ¿V  qiu' decir de AmiTÍcu ; los 
Kstíid<)> Idiido.,, Méjiio;-' Los primeros fueron 
afiiiadotí y volverán a vi'iiir iiifuliblerneme ; segiii- 
ril Méjico, si es que iki ile> precedu. l'-ii nuestras 
filas contamos la Argentina, y en todos los otros 
Estados de la América latina se desarrolla un la­
borioso esfuerzo, naciendo una a una valientes 
Centrales nacionales q u e  todas, indistintamente, 
vuelven su^ miradas hacia nosotros.

Por consiguiente, es verdaderamente oportuno 
que el Consejo general de la Federaddn Sindical 
[memaciona!, que tiene el insigne honor de cele- 
lirar su sesión en la capital de la joven Ri'pública 
dcmocráitica españolla, vaya mañana a preocupar­
se de encontrar medios eficaces para facilitar a 
todos los países no adheridos ia  realización de sus 
profundos votos de encontrarse e n t r e  nosotros. 
¿E s  necesario decir que España, corazón del mun­
do iberolatino, ^odrá en esta vasta labor de unión 
sindical prestarnos su precioso concurso?

¡ De esta manera, mañana la Federación bindi. 
cal Internacional, fuerza de vida, fuerza de paz, 
fuerza de democracia, fuerza de progreso y d<' 
emancipación, será, a través de! mundo entero, 
la Internacional Universa] del Mundo de! Tra- 
bajo!

¡ Viva la clase obrera española y sus nobles mi- 
ili-tantes 1

¡V iva  la Federación Sindical Internacional!
W alter S C H E V E N E L S ,

se c re ta r lo  g e n e ra l d e  la  F e d e ra c ió n  
S in d ic a l In te tn a d o n a i.

S I G N O S

E L  S E N T I D O  H I S T Ó R I C O
El mito de ios consubstancialistas no puede inte­

resamos sino como una manifestación m ás de la 
simpleza o la cuquería humainas; allá ellos con 
su ilus-ión o su falacia. Lo que ahora y aquí nos 
importa es el segundo error, porque de la actitud 
de cada uno ante la Historia inmediata y  de la 
¡dea que se tenga de sus posibilidades dependerá 
el cur.so de la Historia misma. Sin fe no se mue­
ve un grano de arena, y con fe se mueve hasta 
una montaña ; pero el exceso de confianza, la ilu­
sión de que la montaña se va a trasladar sin ¡a 
resistencia de su natural pesantez, puede produ­
cir, al primer choque con su inercia, un desalien­
to que no sobrevendría si cada uno pulsara la 
realidad con sentido histórico; es decir, con la 
noción, aprendida en la Historia, de que las bata­
llas decisivas, en las guerras entre naciones como 
vil las civiles o revolucionarlas, no se ganan de 
una vez.

Y o  no conozco, ni ci'eo que la conozca nadie, 
ninguna revolucii'm seria que haya triunfado en 
un primer asalto. L a  revolución' del Parlamento 
contra el absolutismo de Carlos I, en Inglaterra, 
fué l^rga y sangrienta; la revolución de la Re. 
|)tib!ica contra la monarquía, en Francia, duró 
casi un siglo, desde 1789 hasta 1870. en que con

l¡i is-rix'ra República se consolida definiuvamenn 
este régimen ; las revoludones europeas, vn torne 
a la forma de Gobierno o dv la propiedad, pi)>ir- 
i'iores n la guerra de ¡9:4, venmios lo que duran ; 
pero, desde luego, su ciclo no parece estar aún 
concluso ; la inicial revolución rusa contra el im­
perio costó lia libertad y la sangre de miliares de 
hombres y mujeres. Los despóticos Estados secu­
lares rara vez se hunden sino defendiéndose a san. 
gre y fuego.

Lo mismo ha ocurrido en España. L a  revolu­
ción española moderna del liberalismo contra vi 
absolutismo puede decirse que empieza en i8 u , 
con las Cortes de Cádiz, y se extiende por lodv 
el siglo X IX , con los tumbo.s y oscilaciones de 
victorias efímeras v largas derrotas que todos co- 
nocon. E! ean.sancio es tan grande, que ni un acon­
tecimiento de la gravedad del desa.stre de Cuba 
en 189S basta para interrumpir la ominosa tregiui 
de la Restauración. Sólo en 1909 comienza a aliv- 
rarse, y en 1917 se reanuda francamente la revo­
lución española, primero, con la Asamblea vki Par- 
lamcnlariüs en Barcelona, y luego, con la huelga 
general. Pero entonces muchos padecimos el erro: 
que vengo señalando en e s t a s  lim a s: el ermi 
nimbado de la aureola de las grandes ilusionv-, 
de que la batalla iba a ser fácil y como un paseo 
civil a las cimas del Poder ; de un Poder carco­
mido por sus propias concupiscencias y despresti­
giado ante el mundo por su impotencia en Cuba 
V en Marruecos ; pero un Poder cuya agonía no 
ie impide entonces defenderse a melrallazo.s v 
abrir en las filas de sus antagonistas cit.-ilrioes m.i- 
teriaies y morales que sólo el oprobio de un se[)- 
tenio de dictadura capitaneada por un nsíles £/' - 
riosus y un renovado sentimiento de !a condenci.i 
dvil y de] deber histórico han podido cerrar al 
cabo.

E l mito de que los cambios son fáciles en deter­
minados momentos de la Historia trae apíiix-jado> 
desencantos y abatimientos ante la primera dili- 
cultad. Para esto es necesario el sentido histórico: 
para ver ¡a Historia, cualquier trozo de la Hi-:ti'- 
ria, como una larga serie de sucesivas batalUií. ) 
para no desalentarse al primer tropiezo, si sobrevi. 
niera. Puede un Estado estar tan corrompido en su 
propia constituedón y tan sin asistencia en el puv. 
blo donde se sustenta y en la opinión del rosto dvl 
mundo, que un leve enaicamiento social baste pañi 
dci-ribarle. Pero el sentido histórico del buen ciu­
dadano consciente, como el sentido militar del buen 
estratega, aconseja preparar.se siempre como si 
fu«-a para ia batalla más dura y tenaz y para una 
táctica de sucesivos asaltos, si el primero iu> fuera 
suficiente.

En nuestra época, la acción política de cierin 
tipo tiene grandes concomitancias con el arte de la 
guerra, no sólo en los medios de lucha, .sino tam­
bién en el tempo, en el compás y coordinación Je 
los movimientos, y sobre todo en la duración de 
las operaciones ; hoy, las cosas son más complejas 
que «n el siglo X IX . Pei-o un buen estratega mi­
litar no piensa que una guerra va a decidirse ca 
la primera batalla, aunque luego mi decida. L" 
esta perspectiva se dislingue el sentido de lo üi'- 
sión de la Historia.

L u is  A R A Q U IS T A IN
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COOPERATIVA SOCIALISTA MADRILEÑA

Despacho central: Libertad, 2 6 . -Teléfono 14033
PESO Y MEDIDA, GARANTIZADOS.— VINOS PUROS DB ARQANDA, OCAÑa’y  MORA. SE SIR­
VEN DESDE OCHO LITROS EN ADELANTE. —  ORAN SURTIDO DE CALZADO DE CABALLERO, 
SERo RA y  n iñ o , a  p r e c io s  s u m a m e n t e  b a r a t o s . ALPARGATAS DESDE UNA PESETA EN 
ADELANTE. ZAPATOS DE SEÑORA, DESDE OCHO PESETAS. —  CONSERVANDO LAS FACTU­
RAS Y LOS «TICKETS» DE ESTA COOPERATIVA SE HACE UNA BONIFICACIÓN DE 1 POR 1 0 0 .
LA Cooperativa Socialista Madrileña h a  h e c h o  a b a r a t a r  l o s  g é n e r o s  e n  Ma ­
d r id . POR INSTINTO DE CONSERVACIÓN DEBÉIS AYUDARLA, PORQUE OS AYUDÁIS A VOS­
OTROS MISMOS. — EL DEBER DB LOS OBREROS ASOCIADOS ES EDUCAR A SUS COMPAÑE­
RAS, HACIÉNDOLES COMPRENDER LAS MULTIPLES VENTAJAS DE LA COOPERACIÓN.— CON 
LO QUE SE AHORRA COMPRANDO EN LA COOPERATIVA PAGAN LAS CUOTAS DE LAS SO­
CIEDADES A QUE PERTENECEN MUCHOS ASOCIADOS A LA CASA DEL PUEBLO QUE SE 

VIENEN SURTIENDO DB NUESTRAS TIENDAS

CONSERVAD LOS «TICKETS» DE VUESTRAS COMPRAS, Y OS BENEFICIAREIS

Valencia, 5. Tel. 72654.-General Martínez Campos, I. Tel. 33735 
Pilar de Zaragoza, 41. Tel. 54826‘Arganzuela, I. Tel. 72930 

Sección de Zapatería: Gravina, 16

L E V A D U R A  i i Antigua Casa de Pereira
D A N U B I O

V E N T A  E N  M A D R ID :

G U S T A V O  C A S T R O  
MESONERO ROMANOS, 5

nimacenes de lejidos y Camisería
F R A N C I S C O  A L O N S O

Sucesor de Ruiz de la  tren a

Especialidad ea chaquetillas y americanas 
para cocineros y pasteleros

HORTALEZA, 70 Y 72
Nota. Con objeto de hacer un beiieñdo a  esU  organi­

zación, hacemos un descuento del 10 por 100 a  sus asocia­
dos, presentando el carnet.

(Fundada en 1840)

F ábrica  de  G aidererfa  
B a t e r í a  d e  C o c i n a

Manuel Garrido Fernández
(Sucesor de Pereira)

<s>

Fabricación de herramientas

para confiterías y pastelerías

iS í

S A N  V IC E N T E  A L T A ,  10 

Teléfono 16347 

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



28 A R T E S  BLA N C A S

Gráfica Socialista i San Bernardo, ga. — Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



CASA BENITEZ
Sastrería y confecciones.

Sección medida.
Cortadores de primer orden.

G a b a n e s  

d e

antílope

Impermeatiles

Dlumas
■ i)

í»i-:vr

Impermeatiles 

de señor ita

Ultimas novedades en géneros psra trajes
Pantalones fantasía

10 poF 100 de descuento a los afiliados al Sindicato 
de las Artes Blancas, presentando la cartilla

N F A N T A S ,
IklHIl

Ayuntamiento de Madrid
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Maquinaria L. P. A.

L a B a t i d o r a
L.  P.  A .  es dife­
rente a las ya co­
nocidas, por llevar 
el motor acoplado 
en la partesuperior 
de la máquina y al 
mismo tiempo un 
regulador de velo­
cidades y un cam­
bio para poder ob­
tener las marchas 
necesarias para los 
distintos trabajos 
que re q u ie re  la 

confitería.
Esta máquina está 
construida con ace­
ro de las mejores 
calidadesy va mon • 
tada sobre juegos 
de bolas y  roza­
mientos debronce.

L a  m á s  pe rfecta  de  la s  b a t id o ra s  e lé c tr ica s

Dicha máquina lle­
va un motor de un 
ca b a llo , el cual 
permite que sus 
trabajos sean rápi­
dos y. sin esfuerzo, 
pues funciona so­
ja mente con en­
gancharla aun en­
chufe o bien al 
portalámparas de 
una bombilla eléc­

trica.
Desde luego, se re­
comienda que se 
haga una instala 
ción aparte para el 
motor o se ponga 
más grueso el cable 
donde se haya de 
hacer el enganche 

de aquél.

Faiimatíón da toda tía- 

sa de maitii.naiía paca 
confiteiías, pastelerías, 
{¿bricas de cácamelos y 

cbocolates.

Esta batidora s s  suministra con un perol de SO litros y otro de 18 litros, un mezclador, dos batidores y un ar.-,>r

la B a t i d o r a  L . P . A .  es insuperable por su peco coste, su buen fuitcíocianiieiito y cendiiiiionte en el tcabajo

L U I S  P A Y A N M a r í a  d e  G u z m á n ,  n ú n -s e ro  3 0  
T e lé f o n o  4 0 3 4 2  M A D R ID

/í ;

IBBBBBBBBBB BaB BB BB BB fcK BB -BB B M B BB I
( I b Ak ic a  .So c ia l is t a s  San B e rn a r< io ,  . i c ,  -  Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




